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INTRODUCCIÓN

        continuación presentamos una selección de documentos prove-
nientes de la compilación de Víctor Farías recientemente publicada por el
Centro de Estudios Públicos (CEP), La Izquierda Chilena (1969-1973):
Documentos Para el Estudio de su Línea Estratégica.

En esta selección incluimos los documentos relativos al Movimiento
de Izquierda Revolucionaria (MIR). Por razones de espacio la hemos divi-
dido en tres partes. En esta primera se recogen documentos del período que
va desde el mes de mayo de 1970 hasta diciembre de 1971. En la segunda
parte, que aparecerá en Estudios Públicos N° 84, se incluirán los documen-
tos de la etapa comprendida entre enero y noviembre de 1972. Finalmente,
en el N° 85 publicaremos los escritos del año 1973.

La selección que presentamos resulta particularmente importante
pues el MIR, partido que no pertenecía a la Unidad Popular, realizaba
extensos y detallados análisis que comprendían las más importantes mate-
rias tácticas y estratégicas del período. Las cursos de acción diseñados de
acuerdo a estos análisis, en algunos puntos presentaban similitudes con las
propuestas del Partido Socialista y la Izquierda Cristiana, organizaciones
que pertenecían a la Unidad Popular. Por otro lado, estos documentos nos
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permiten ver las relaciones especialmente conflictivas que el MIR mantenía
con el Partido Comunista, y a veces con el Presidente Allende, como resulta
evidente en el debate sostenido con Nelson Gutiérrez, presidente de la
Federación de Estudiantes de la Universidad de Concepción, durante la
visita que el Primer Mandatario realizó a esa casa de estudios en junio de
1971.

Los textos escogidos comprenden llamamientos, críticas, cartas y
polémicas. Muestran las posiciones del MIR en materias económicas; sobre
el diálogo Unidad Popular-Democracia Cristiana respecto al Área de Pro-
piedad Social (APS); y sobre el Paro de Octubre y la posterior incorpora-
ción de las Fuerzas Armadas en el gobierno.

Tomando en cuenta estos criterios, se presentan los documentos por
orden cronológico.

La gran mayoría de los escritos no están completos. De ellos hemos
rescatado los párrafos más significativos y que permiten tener una idea
general de todo el contenido del documento. A su vez, son nuestras las
notas explicativas que aparecen entre corchetes a pie de página. Aquellas
que no van entre corchetes son del original  extraído de la compilación de
V. Farías.

El Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) fue fundado en
la ciudad de Concepción a mediados de la década de los sesenta. Concu-
rrieron al acto diversas organizaciones izquierdistas, entre las que destacó
la Vanguardia Revolucionaria Marxista (VRM), constituida por jóvenes
renunciados de la Federación Juvenil Socialista (FJS), en 1964.

Desde sus inicios el Movimiento tuvo como objetivo central realizar
una revolución socialista en Chile, para ello resultaba esencial enfrentar a la
burguesía en todos los terrenos.

Durante 1969, después de que el grupo radicalizó su acción política
realizando una serie de recuperaciones (asaltos) a entidades bancarias, fue-
ron perseguidos por el gobierno de Eduardo Frei M. y debieron pasar a la
clandestinidad.

Profundamente desconfiados de la política electoralista de la iz-
quierda tradicional, en 1969 no integraron la Unidad Popular. Sin embargo,
participaron en el grupo de seguridad personal de Salvador Allende.

Durante el gobierno de Salvador Allende realizan grandes esfuerzos
para convencer a la izquierda tradicional de la conveniencia de radicalizar
el proceso, para materializar una verdadera revolución socialista.

Caída la Unidad Popular, se niegan a asilarse1, permaneciendo en el
país donde combaten al gobierno militar del general Pinochet utilizando

1 La consigna que utilizaron fue “el MIR no se asila”.
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postura del MIR y la estrategia del Presidente.]

todas las formas de lucha. En esta etapa los militantes del grupo fueron
perseguidos por la Dirección de Inteligencia Nacional (DINA), detenidos,
asesinados y cientos de sus integrantes debieron exiliarse. En los primeros
años de la década del 90, prácticamente desaparecieron como organización
política con influencia.
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SELECCIÓN DE DOCUMENTOS

TRABAJADOR MANUAL: TRABAJO DE MASAS Y LUCHA ARMADA

(Punto Final Nº 99, 3 de marzo de 1970)*

(Tomo 1, pp. 240-241)

Al hablar de trabajo de masas o movilización de masas por lo
general, y aunque esta tarea se plantee bajo la perspectiva revolucionaria,
se tiende mecánicamente a separarla de la lucha armada, a anteponerla
como un paso o etapa previa a la acción armada.

Quienes razonan de esta forma lo hacen pensando en la necesidad
que existe de crear las condiciones subjetivas en las masas para la lucha
armada revolucionaria, para ganarse el apoyo de las masas de la ciudad y
el campo hacia la guerra revolucionaria; guerra que inevitablemente debe-
rá ser librada por los trabajadores chilenos para liberarse definitivamente
de la explotación capitalista e implantar el régimen socialista en nuestro
país.

Analizando este planteamiento en profundidad, veremos que se
separa en dos aspectos distintos el trabajo político de masas (movilización
de masas a nivel ideológico) de la lucha armada.

He aquí un error muy serio en el trabajo revolucionario; la lucha
armada revolucionaria es una acción política ciento por ciento; la lucha
armada tiene como objetivo fundamental la organización, educación y
movilización de las masas para su incorporación a la lucha revolucionaria.

Vo Nguyen Giap (quien algo entiende de estas cosas) dice:
“La propaganda armada consiste en utilizar las fuerzas armadas

para hacer propaganda política, sembrar la confianza entre la población
para convencerla del poder de nuestras fuerzas. Después de haberle inspi-
rado confianza hay que instruirla políticamente. Debe tener confianza en
la solidaridad de todo el pueblo. A los elementos poco resueltos o indeci-
sos hay que mostrarles nuestro poder para atraerlos. En cuanto a los
traidores, si permanecen recalcitrantes a pesar de las advertencias o si
rehúsan reivindicarse, hay que aniquilarlos resueltamente”. (“Por qué
triunfa el Vietcong”, PF Nº 96).

* [La revista Punto Final tenía estrechas relaciones con el MIR.]
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Sobre este mismo problema Lin Piao dice: “Sólo mediante la guerra
de guerrillas es posible movilizar completamente y poner en pleno juego la
fuerza de todo el pueblo para la lucha contra el enemigo, robustecer y
desarrollar nuestras propias fuerzas en el curso de la guerra, desgastar y
debilitar al enemigo, alterar paulatinamente la correlación de fuerzas entre
éste y nosotros, pasar de la guerra de guerrillas a la guerra de movimien-
tos y terminar por vencer completamente al adversario”. (“Viva el triunfo
de la Guerra Popular”, pp. 32-33).

“A nosotros nos incumbe organizar al pueblo. En cuanto a los
reaccionarios chinos, nos incumbe a nosotros organizar al pueblo para
derribarlos. Lo mismo ocurre con todo lo reaccionario: si tú no lo golpeas
no se cae. Esto es igual que barrer el suelo; por regla general, donde no
llega la escoba el polvo no desaparece solo. Algunos de nuestros camara-
das sólo se fían de la influencia política, considerando que la mera in-
fluencia basta para resolver los problemas. Es esa una fe ciega: Nuestra
escoba es el Partido Comunista, el Octavo Ejército y el Nuevo Cuarto
Cuerpo de Ejército”. (Mao, “La situación y nuestras tareas”).

“Aparte de la lucha armada, aparte de la guerra de guerrillas, es
imposible comprender nuestra línea política ni la construcción de nuestro
partido. Un importante elemento de nuestra línea política es precisamente
la lucha armada”. (Mao, “Acerca de la aparición de la revista ‘El Comu-
nista’”).

La experiencia de la Revolución Cubana también confirma que es a
través de la lucha armada cómo se organiza, se educa y se moviliza por
medio del Ejército del Pueblo a las masas en la lucha contra sus enemigos.

Aquellos que plantean que “la lucha electoral” es un medio necesa-
rio para crear las condiciones subjetivas de la revolución entre las masas,
consciente o inconscientemente caen en el oportunismo y no es la revolu-
ción su mayor preocupación.

Otros sostienen que previo a la iniciación de la lucha armada, está
la “etapa de construcción del partido”, construcción que se realiza al
margen de la lucha revolucionaria y tratando de “educar” políticamente a
los trabajadores a través de consignas “sesudamente” elaboradas por quie-
nes pretenden transformarse por obra de la influencia política en vanguar-
dia de la revolución.

Desconocer el profundo contenido político de la lucha armada revo-
lucionaria en la organización, educación y movilización de las masas, es
desconocer y postergar innecesariamente la iniciación de ella.
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Es agitar el concepto de la revolución armada para, en última
instancia, oponerse a ella.

Es una de las tantas manifestaciones del oportunismo, es pensar
crédulamente que los revolucionarios gozamos de libertad política para
organizar, educar y movilizar de manera revolucionaria a las masas dentro
del actual sistema.

Significa desconocer que la libertad es un problema ligado a la
clase que detenta el poder, que es un problema de clase, que sólo gozan de
libertad política las clases explotadoras y aquellos que han entrado en
compromisos políticos con ellas asegurando su permanencia en el control
del Estado burgués.

Sólo a través de la lucha armada se pueden crear las condiciones
subjetivas de la revolución.

Sólo a través de la guerra de guerrillas se pueden crear las condi-
ciones para la construcción de un Ejército del Pueblo, que sea capaz de
organizar a las masas para la lucha armada, esté en condiciones de edu-
carlas políticamente y las impulse a la lucha revolucionaria por la implan-
tación del socialismo en Chile.

***
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MIR (SECRETARIADO NACIONAL):
EL MIR Y LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES

(Punto Final 104, 12 de mayo de 1970)

(Tomo 1, pp. 274-287)

En enero de 1969 dimos a conocer nuestros lineamientos políticos
fundamentales frente a las elecciones parlamentarias de ese año en el
documento “No a las elecciones, lucha armada único camino”. Se hace
necesario precisar nuestra posición frente a las elecciones presidenciales
de 1970.

[...]

I. El deterioro económico

En el documento antes citado (ver PF N° 74), sostuvimos que en
1967 se inició un período de deterioro económico cuya tendencia era el
agravamiento. Hoy podemos afirmar que las características consideradas
negativas en el plano económico para 1967 y 1968 fueron similares en
1969.

[...]
En resumidas cuentas Chile se ha endeudado en más de 2.000

millones de dólares en diez años y aunque han entrado al país alrededor
de dos mil millones de dólares extras por mayor precio del cobre en los
últimos cinco años, nos hemos estancado en crecimiento económico, ha
aumentado nuestra dependencia del capital extranjero, la inflación ha se-
guido empobreciendo a los chilenos y los niveles desocupacionales han
persistido muy altos, no apreciándose síntomas de recuperación por parte
alguna.

II. Las movilizaciones de masas

[...]
Después de un relativo repliegue en los años 65 y 66, el movimien-

to de masas retomó conciencia y se comenzó a movilizar activamente. Se
abrió todo un período caracterizado por un ascenso en las movilizaciones
populares; en lo cuantitativo por la magnitud de la masa integrada a los
conflictos, y en lo cualitativo por los métodos no tradicionales utilizados
en sus luchas. Muchas veces los trabajadores en el curso de estas moviliza-
ciones, para poder seguir adelante tuvieron que vencer los frenos impues-
tos por direcciones reformistas que trataron de desviarlas por el camino
legalista, tradicional y burocrático.
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En 1969 el movimiento obrero continuó sus movilizaciones en la
forma de combativas y prolongadas huelgas (Madeco, Mademsa, Fensa,
Insa, etc.), llegando a veces a la huelga con ocupación de fábricas (Metal-
par, Famela, Somela, Arrigoni, etc.). Los pobladores retomaron la comba-
tividad que los caracterizaba y se movilizaron en Arica, Puerto Montt,
Concepción, Santiago (Barrancas, La Reina, Conchalí, La Granja, etc.).
Seis mil campesinos en Coquimbo llevaron a cabo una de las huelgas más
combativas de este sector, ocupando fundos y enfrentando a Carabineros.
Los estudiantes secundarios estuvieron el año pasado a la vanguardia del
sector estudiantil en Santiago y Concepción, en Valparaíso, Talcahuano y
Copiapó. Los estudiantes universitarios mantuvieron una larga huelga en
Concepción defendiendo la autonomía universitaria, la Universidad Técni-
ca también participó en esta movilización.

En lo que va corrido de 1970 se puede apreciar la misma tendencia:
varias huelgas obreras están en pleno desarrollo, (Chilectra, las salitreras,
Helvetia, ENAP, Bata, IANSA, Huachipato, etc.), y ya se produjo una
combativa huelga campesina en Ñuble y otra en la provincia de Coquim-
bo; existen hoy más de 250 mil pobladores “sin casa” rodeando Santiago,
muchos de ellos en campamentos ocupando terrenos, con la “26 de Enero”
y su Congreso Provincial a la cabeza. Las movilizaciones antialessandris-
tas en Lota, Coronel, Concepción, Tomé y Talcahuano, son también ex-
presiones de la misma combatividad.

[...]
Los trabajadores del campo también están sufriendo los efectos de

la ofensiva patronal. Hace poco los latifundistas acordaron no pagar los
aportes patronales al Servicio de Seguro Social, no pagar el 2 por ciento
de aporte patronal para el financiamiento de las organizaciones campesi-
nas ni tampoco los impuestos por avalúo de propiedades Los despidos
arbitrarios afectan a numerosos trabajadores agrícolas, especialmente a los
dirigentes sindicales. Las tres Confederaciones Campesinas, que agrupan
a más de 100 mil campesinos, preparan un paro nacional de protesta para
este mes. El asesinato del funcionario de CORA por los latifundistas en
Linares es, por último, expresión de la misma agudización de la lucha de
clases en el campo.

La creciente magnitud de la masa plegada a estas movilizaciones,
tanto como los métodos de lucha empleados (toma de fábricas, de fundos,
de terrenos y de escuelas, luchas en barricadas en los campos, combates
callejeros de obreros y estudiantes, violencia en las contramanifestaciones,
etc.), si bien no colocan a las masas en la preinsurgencia, indican eso sí un
marcado y persistente ascenso en el movimiento de masas en los últimos
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tres años. Este es el fenómeno más relevante del panorama social y políti-
co actual, el que caracteriza el período y evidentemente será el que enmar-
cará el proceso electoral y le definirá su papel.

III. Las respuestas de la clase dominante
y las fisuras en la superestructura

Las clases dominantes no permanecen impasibles frente a este pro-
ceso de ascenso de la lucha de masas. El aparato represor de los dueños
del poder y la riqueza se decide a frenar por la fuerza las movilizaciones
de obreros, campesinos, pobladores y estudiantes. Construyen la política
de “mano dura”, surge la siniestra figura de Pérez Zujovic y aparecen las
tristes hazañas del Grupo Móvil. Comienza una escalada represiva, se
hacen frecuentes los apaleos callejeros, la prisión de dirigentes gremiales,
los desalojos violentos de fábricas, terrenos, fundos y escuelas. El desalojo
de la fábrica de SABA, la represión ejercida en el fundo “San Miguel” de
Aconcagua y sobre los campesinos y estudiantes de Ñuble, el allanamiento
de la U. de Concepción no son excepciones. No se detienen allí, se “escar-
mienta” a la masa con las masacres de El Salvador en 1966, de Santiago
el 23 de noviembre de 1967, de Puerto Montt, de Copiapó y de San Miguel
en Santiago, en 1969.

Se reprime decididamente a los sectores más radicalizados de la
izquierda tradicional, encarcelando incluso a algunos de sus senadores y
diputados y se aplica la Ley de Seguridad Interior del Estado a la prensa
revolucionaria, a la Revista Punto Final y al periódico del MIR “El Rebel-
de”; se abre proceso a la izquierda revolucionaria (proceso al “terroris-
mos”) donde se aprovecha tanto de perseguir como de golpear y encarcelar
a militantes del MIR y de otras organizaciones. Luego cuando las organi-
zaciones revolucionarias comienzan a desarrollar acciones armadas, la
tortura y las flagelaciones, la persecución política, la prisión a sus dirigen-
tes se convierten en tareas rutinarias de los encargados de reprimir.

[...]
Todo indica que durante el proceso electoral y apoyando la ofensiva

patronal en desarrollo, el gobierno buscará endurecer su política, comen-
zando por reprimir a la izquierda revolucionaria; luego tenderá a agredir a
toda la izquierda, e incluso a las organizaciones gremiales de los trabaja-
dores, golpeando también a las universidades.

El progresivo enfrentamiento entre los que luchan por sus intereses
y los que explotan el trabajo de los primeros, golpea también a las institu-
ciones del sistema, a los templos del régimen capitalista, la superestructu-
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ra se resiente. Primero fueron las universidades, luego la Iglesia con la
aparición del movimiento “Iglesia Joven”, que llegó a ocupar la Catedral
con el Che Guevara y Camilo Torres como emblemas. Luego fue el Poder
Judicial; los encargados de administrar la justicia a los poderosos rompie-
ron la ley y fueron a la huelga. Más aún, una crisis moral descompone a
los que gobiernan, se denuncian créditos millonarios a los parlamentarios
del régimen, negociados de amigos y familiares del Presidente de la Repú-
blica, contrabando de empresas cercanas al gobierno y extorsión a empre-
sas privadas para aumentar la caja electoral del partido de gobierno.

Finalmente el proceso sacude a los aparatos encargados de asegurar
el actual estado de cosas: las Fuerzas Armadas. El ejército, la aviación,
carabineros y la marina son conmovidos por los procesos políticos; entre
los militares irrumpen las ideas y opiniones políticas. De general a recluta
se polarizan las fuerzas en bandos distintos; aparecen golpistas financia-
dos por la CIA, partidarios del autogolpe freísta y fuerzas racionalistas
confusas y de todo pelaje, donde se entremezclan los de derecha y los de
izquierda. La baja oficialidad y sobre todo la suboficialidad opina y se
moviliza por sus intereses, como también discute y “delibera” sobre pro-
blemas políticos y nacionales. La serie de acontecimientos que se sucedie-
ron (“presión” militar en 1967, el “Tacnazo” y sus consecuencias, los
intentos frustrados de la CIA y de los “nacionalistas” en 1969 y la opereta
de Gamboa en 1970) dejaron un importante saldo político. Por un lado la
sombra de un golpe militar reaccionario se hizo tangible como posible
salida política para la derecha, y por el otro la efervescencia política de la
baja oficialidad, suboficialidad y tropa se tornó en proceso irreversible.
Consciente de ello la Comandancia en Jefe de las Fuerzas Armadas ha
comenzado la represión interna, y así en los últimos días de abril dio de
baja a dos oficiales y catorce suboficiales del ejército por sus ideas de
izquierda.

Todo lo anterior es lo que sin todavía aproximarse a lo que consti-
tuye un “derrumbe” de la institucionalidad, configura un cuadro de serias
fisuras en la superestructura capitalista, que permite afirmar que Chile
vive la crisis institucional más grave desde la década de 1930.

IV. Los partidos políticos y el desarrollo de la izquierda revolucionaria

[...]
Sujetos a las mismas presiones sociales se han dividido los partidos

políticos centristas y policlasistas. Así se han quebrado la Democracia
Cristiana y el Partido Radical en sus tendencias de derecha e izquierda.
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Han crecido y se han conmovido a su vez las izquierdas tradicionales, los
reformistas han recibido el refuerzo de los centristas que se inclinaron a la
izquierda. En el Partido Socialista y en el MAPU por un lado se afirmaron
sus tendencias más moderadas ante la perspectiva electoral, y por el otro
sus juventudes y sectores más radicalizados asumieron lineamientos revo-
lucionarios de lucha: sus sectores campesinos, pobladores y estudiantiles
se lanzaron a empujar el proceso social que les rodea.

El Movimiento de Izquierda Revolucionaria se decantó y junto a
otras organizaciones revolucionarias abandonó la institucionalidad, superó
su etapa puramente agitativa y verbalista y rompió el equilibrio político al
desafiar abiertamente los aparatos represivos. Comenzó a realizar acciones
revolucionarias armadas, expropiando el dinero robado al trabajo ajeno
por los bancos; desarrolló niveles organizativos clandestinos y comenzó a
fortalecerse militarmente.

[...]

V. La “conquista” del poder por las elecciones

La serie de fenómenos sociales y políticos que antes resumidamente
enunciamos pueden enmarcarse en lo que llamamos un proceso de agudi-
zación de la lucha de clases.

[...]
Si por alguna circunstancia, extremadamente difícil, la burguesía

viera peligrar sus posibilidades de mantenerse en el poder, no vacilaría en
romper las normas impuestas por ella, y con violencia desatada combatiría
a quien la amenace. Veinte siglos de historia enseñan con qué decisión y
brutalidad las clases dominantes defienden sus intereses. La historia re-
ciente muestra con qué sanguinaria fuerza se defienden de la conquista del
poder por los pueblos: golpes militares, represiones sangrientas, guerra
civil, intervenciones extranjeras directas, genocidios, etc., son sus méto-
dos.

Los poseedores de la riqueza y del poder harán enormemente difícil
un triunfo electoral popular. Montarán campañas de propaganda millona-
rias, levantarán el fantasma del “terror”, utilizarán las creencias religio-
sas, controlarán la mayoría de los medios de comunicación de masas,
utilizarán los recursos del aparato estatal, recibirán ayuda norteamericana,
instrumentalizarán instituciones de caridad extranjeras y nacionales, etc.
Por último, si ven que con dos candidaturas que representen sus intereses
(Alessandri y Tomic) pueden ser derrotados, no dudarán en retirar uno de
ellos o al menos volcarán la votación de uno sobre el otro.
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Si aun así se llegara a evidenciar la posibilidad de un triunfo
electoral popular, las clases dominantes chilenas y extranjeras se decidirán
por el golpe militar de derecha, cualquiera sea su costo. El golpe militar
en Chile desde hace tiempo ya no es un mito ni un fantasma irreal. No es
un arma que la derecha y los yanquis rechacen. La CIA desde hace tiempo
se organiza y prepara en el seno de las Fuerzas Armadas; eso es de público
conocimiento y el año pasado, incluso, se produjo un intento frustrado de
esos agentes.

[...]

VII. El MIR y las elecciones presidenciales

Hace ya casi un año que nuestra Organización se desarrolla en la
ilegalidad. Nuestros dirigentes y muchos militantes son perseguidos y si
son detenidos se les tortura y encarcela. Varios de nuestros compañeros
llevan meses en las celdas de la cárcel y la penitenciaría. Muchos más han
sido torturados y flagelados, detenidos arbitrariamente e incomunicados,
allanados sus domicilios, etc. No nos quejamos, nosotros elegimos este
camino, pero la realidad objetiva es que de la legalidad sólo conocemos la
persecución, la tortura y la cárcel.

[...]
Por todo ello el Movimiento de Izquierda Revolucionaria no desa-

rrollará ninguna actividad electoral.
Como ya hemos dicho, el proceso electoral estará inmerso en un

marcado ascenso de la movilización social, pero no creemos que las elec-
ciones vayan a expresar este proceso en toda su magnitud y fuerza poten-
cial.

[...]
Es aquí donde centraremos nuestra actividad, y no en el proceso

electoral, buscando crear una alternativa relativa a las elecciones, que si
bien no impedirá que enormes contingentes de masas se vuelquen a las
urnas, afirmará a los que en el curso de las luchas de los últimos años han
madurado políticamente, radicalizará a otros e influenciará positivamente
a quienes desarrollen su actividad en el seno de la Unidad Popular. Nues-
tra tarea fundamental, entonces, será ayudar a empujar el auge que la
lucha social evidencia desde hace más de dos años; evitaremos en la
medida de nuestras fuerzas que el proceso electoral frene estos fenómenos
y repararemos desde ya los modelos políticos, orgánicos y militares que
ayudarán a mostrar el camino frente al desenlace de septiembre, cualquie-
ra que sea.



352 ESTUDIOS PÚBLICOS

Seguiremos por el camino que ya nos hemos trazado. Hace casi un
año que comenzamos a avanzar por el atajo revolucionario de la acción
armada. La receptividad que nuestras acciones han tenido entre obreros
campesinos y estudiantes ha sido mucho más positiva de la que esperába-
mos, especialmente después de vincular nuestras acciones a sus intereses
de clase. Hemos buscado financiar los aparatos armados que puedan de-
fender a los trabajadores en sus luchas; fortaleceremos nuestros lazos con
obreros y campesinos, realizaremos acciones que los beneficien, tratare-
mos de defenderlos de los abusos de sus patrones y de quienes los agreden.
En la medida de nuestras fuerzas intentaremos impulsar movilizaciones de
los trabajadores del campo y la ciudad por sus intereses, utilizando méto-
dos revolucionarios de lucha.

La acción revolucionaria armada y la movilización combativa de
masas será nuestra tarea. La defensa de los que nada tienen y la lucha
contra los que les roban, será nuestro camino. Sólo a partir de allí, de esa
etapa de acciones directas, podremos mañana junto con los obreros y
campesinos construir un ejército revolucionario, que combatiendo por la
conquista del poder desarrolle una guerra revolucionaria en el campo y la
ciudad.

[...]

IX. El MIR y la Unidad Popular

Los que allí están buscan la conquista del poder por la vía electoral.
Creemos que ese es un camino equivocado, por lo menos no es el nuestro.
Pero el hecho de diferir en los métodos no los convierte en nuestros
enemigos. Sólo hace evidente que marchamos por caminos distintos. Sólo
la derecha y los que quieren seguir su juego, buscan provocar enfrenta-
mientos entre la Unidad Popular y el MIR.

[...]
En la Unidad Popular vemos distintos sectores. Por un lado está la

gran mayoría de los obreros, campesinos, pobladores y empleados que
buscan por ese camino el socialismo, y por el otro los cuadros y militantes
de la izquierda tradicional que aún creen que conquistarán un gobierno de
obreros y campesinos por esa vía. Creemos que están equivocados, diferi-
mos de los métodos que utilizan y estamos seguros de que pronto recapaci-
tarán de su error.

Creemos que lo importante en el caso de esos sectores, no es el
hecho de votar o no, sino de comprender que un triunfo electoral popular
no acarreará de inmediato un gobierno de obreros y campesinos y el
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socialismo. La tarea de ellos es educar políticamente a las masas en el
seno de los comités de Unidad Popular; enseñarles sus derechos, mostrar-
les sus enemigos, entregarles formas de organización y de lucha. Eviden-
temente la mejor escuela para las masas, la que les enseña a confiar en sus
propias fuerzas y las radicaliza, es la movilización combativa, es la lucha
directa por sus intereses con métodos no tradicionales. No detener las
movilizaciones reivindicativas en aras de un hipotético triunfo electoral,
empujar e impulsar las movilizaciones sociales por todos los medios, ésa
es la tarea. Es la única forma que a los obreros y campesinos, hoy o
mañana, les permitirá madurar y luchar por el socialismo.

Será fundamental comprender que un triunfo electoral popular no
entregará el poder a los trabajadores, sino que a lo más provocará una
“impasse” entre las clases dominantes, nacionales y extranjeras y los tra-
bajadores. Esta “impasse” sólo podrá ser resuelta por un enfrentamiento
armado. Los enfrentamientos armados por el poder entre clases sociales,
esto es, las revoluciones, no se improvisan, y menos aún se pueden reali-
zar con las masas adormecidas en la ilusión de un fácil triunfo electoral.
Es necesario concientizar al pueblo, organizarlo y prepararlo política y
militarmente desde ya para ese enfrentamiento; a las balas no se las detie-
ne colocándole como escudo la “serenidad de la clase trabajadora”; la
técnica militar no se adquiere de la noche a la mañana.

[...]
Frente a la izquierda tradicional el MIR no olvida que muchos de

sus cuadros no han vacilado en expresar su solidaridad con los compañe-
ros torturados o presos; que incluso muchos nos han ayudado en el desa-
rrollo de nuestras tareas. Otros, sin dejar de diferir de nuestro camino, no
se han sumado al coro de los que nos persiguen y torturan y sosteniendo
sus diferencias no han caído en la agresión verbal y política que azuzan el
gobierno y la prensa de derecha.

[...]
Si bien el programa de la Unidad Popular representa postulados de

izquierda en sus definiciones fundamentales, abunda en imprecisiones y
ambigüedades. Llama a la formación de un “Estado Popular y Democráti-
co” y no a un gobierno revolucionario de obreros y campesinos. Asegura la
supervivencia de sectores de industria privada durante el futuro gobierno
popular sin definir su magnitud y peso económico y se cuenta como fuer-
zas aliadas a empresarios “medianos”, sector social que no se entra a
definir. No se precisan los mecanismos de movilización, acceso y defensa
del poder por las masas, sino en términos puramente formales y generales.
Estas y otras limitaciones no alcanzan, en todo caso, a invalidar la tenden-
cia esencialmente reformista de izquierda del programa.
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Si el resultado electoral llevara a un triunfo de la Unidad Popular,
lo que creemos enormemente difícil, partimos de la base que un golpe
militar reaccionario tratará de impedir acceso popular al poder. En ese
caso no vacilaremos en colocar nuestros nacientes aparatos armados, nues-
tros cuadros y todo cuanto tenemos, al servicio de la defensa de lo con-
quistado por los obreros y campesinos.

Cualquiera que sea el desenlace electoral, estamos ciertos de que no
se detendrá el avance de la revolución ni se hipotecará la necesidad de una
estrategia revolucionaria, sino que, al contrario, se abrirá un nuevo perío-
do que con renovado vigor nos llevará hacia la revolución socialista en
Chile.

Secretariado Nacional del Movimiento de
Izquierda Revolucionaria. MIR

Abril-mayo de 1970.

***
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AUGUSTO CARMONA (MIR)
ELECCIÓN DE ALLENDE: CAMBIO EN EL ESQUEMA*

(Tomo 1, pp. 403-406)

Triunfador el Dr. Salvador Allende el 4 de septiembre, cambian las
condiciones materiales para hacer la revolución socialista en Chile. Esta
es la consecuencia más importante de la elección recién pasada.

El Partido Comunista —que sostuvo enconada polémica con la
izquierda revolucionaria, sosteniendo que el país no estaba preparado para
iniciar un proceso revolucionario, afirmó que el método electoral era váli-
do, en el caso chileno, para imponer un gobierno que evolucionara pacífi-
camente hacia el socialismo. Esta táctica supone que el factor subjetivo
para la instauración del socialismo, vendrá en la forma de un “convenci-
miento” por las ventajas que aportan las nacionalizaciones y otras medidas
populares. Estas, sin ser necesariamente profundas, prepararían el ánimo
de la mayoría del pueblo al mostrarle un nuevo estilo de gobierno, acorde
a las conveniencias nacionales.

Esta táctica del Partido Comunista chileno, sostenida y profundiza-
da a lo largo de casi toda su existencia, demostró ser justa en cuanto se dio
un triunfo electoral concreto e irrefutable.

El éxito resulta más espectacular, si se examinan los comentarios
de la prensa extranjera que coinciden en destacar que “por primera vez en
la historia del mundo” un marxista ganó una elección realizada mediante
voto universal y secreto.

[...]
El gobierno de la Unidad Popular cambia el esquema político, pero

no automáticamente, sino en la medida que sea conducido con criterio
revolucionario, si margina las actitudes empatistas y echa afuera cualquier
temor injustificado que los electores de Allende evidenciaron no com-
partir.

Los documentos de la Unidad Popular y las declaraciones del Presi-
dente Electo, antes y después del 4 de septiembre, dejan en claro que el
nuevo gobierno no será socialista, sino una “transición” al socialismo.

En el programa de la UP se expresa: “terminar con el dominio de
los imperialistas, de los monopolios, de la oligarquía terrateniente e ini-
ciar la construcción del socialismo en Chile”. Aún más, Allende fue cate-
górico en señalar el 1º de septiembre, en su última proclamación, que el
gobierno de la UP será “un Estado de derecho” con “sentido social distin-

* [Circa mediados de septiembre de 1970.]
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to”. En este “estado de derecho” se mantendrá el aparato político y militar
heredado del Estado burgués, con algunas reformas de carácter técnico
que lo harán más eficiente. “La Nación”, el martes 8, expresó su satisfac-
ción por la conferencia de prensa de Salvador Allende y señaló que ella
devolvía la tranquilidad al país.

[...]
Las declaraciones en tal sentido, sin duda que contribuyen a amor-

tiguar el desasosiego de sectores reformistas de las capas burguesas, pero
de ninguna manera acercan al gobierno popular al socialismo. Tal vez la
única novedad que presenta la UP, según declaraciones de Allende, es la
incorporación del Comando Nacional, o sea, el bloque pluriclasista de
partidos como factor informal al aparato político del gobierno. Será el
elemento de decisión más importante y en el cual basará su gestión el
nuevo Presidente.

Evidentemente, puede ser el germen de una futura transformación
de la estructura política del Estado, y aún funcionando como método de
transición representa un esquema original en el camino que recorre nues-
tro pueblo en su búsqueda del socialismo. Esto si aquel comando opera
como receptáculo de las líneas políticas que están fijando los organismos
de base, que al transmitírselas al Jefe del Estado lo conviertan en un
“ejecutor” de la voluntad popular.

Una revisión esquemática de las bases comunes del socialismo (los
sistemas en la URSS, Cuba o China), determina claramente las diferencias
con el programa de la Unidad Popular. Estos elementos comunes1 son: 1)
La acción directiva nacional de un partido vanguardia de la clase obrera,
que establece la alianza, considerada básica, con el campesinado u otros
sectores en el momento de la toma del poder; 2) El cambio revolucionario
de la naturaleza clasista del Estado burgués, reemplazándolo por otro
aparato que no es sino “ejecutivo” de la política definida por la clase
obrera y su vanguardia, en lo que se llama la DICTADURA DEL PROLE-
TARIADO; 3) La expansión del sector económico público (nacionaliza-
ciones) hasta el punto de dirigir y controlar la economía nacional, pues
domina los bienes de producción, el comercio interior y exterior y el
sistema bancario; y 4) Una reforma o revolución agraria que elimina las
relaciones de producción capitalista en el campo y las sustituye por rela-
ciones de producción socialistas.

[...]

1 Condensado de Charles Bettelheim: “La Construcción del Socialismo en China”.
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El 8 de septiembre “Puro Chile” publicó una información sobre las
condiciones del PDC para apoyar a Allende en el Congreso Pleno y que
demuestran la filiación democristiana con el status. Las condiciones se-
rían: 1) autoridades generadas democráticamente; 2) prescindencia políti-
ca de las FF.AA.; 3) autonomía universitaria; y 4) libertad de prensa.

La oportunidad que se le presenta al pueblo chileno para tomar el
poder, no obstante, no puede ser despilfarrada. Aún como período de
“transición”, el gobierno de la Unidad Popular fija obligaciones políticas
que lo irán poniendo a prueba. Una de ellas es el cambio del lenguaje de
los líderes de la alianza, muchos de los cuales, antes y después de la
elección, no se distinguían de los demás políticos burgueses.

[...]
La transición no podrá estar basada solamente en el factor econó-

mico. Quiérase o no, el pueblo iniciará un amplio proceso político que
debe servir para ideologizarlo al máximo.

[...]

Nosotros creemos que servimos a la causa de los demás pueblos en la
medida en que trabajemos bien, en la medida en que seamos sinceros, en
la medida en que seamos honestos, en la medida en que erradiquemos la
demagogia y la mentira del seno de la política, en la medida en que
eliminemos la componenda y el engaño.
Porque una revolución es precisamente eso: no sólo voltear radicalmente la
sociedad. No sólo golpear a los de arriba, a los poderosos, a los explotado-
res, sino voltearlos o golpearlos también en sus vicios, entre los cuales la
componenda, la mentira y el engaño eran uno de los más caracterizados.
Cuando nosotros hablamos de descontento o de inconformidad, hablamos
de descontento dentro de la revolución, no contra la revolución; para mejo-
rar la revolución, no para destruir la revolución; ¡para hacer más fuerte la
revolución y no para liquidar la revolución! Esa es la diferencia, la radical
diferencia que hay entre los procesos revolucionarios y entre los descon-
tentos dentro de procesos revolucionarios y los descontentos fuera de los
procesos revolucionarios. (Fidel Castro, discurso del 23-8-70 [PF Nº 112].)

***
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EL MIR FRENTE A LA SITUACIÓN POLÍTICA:
A LOS OBREROS, CAMPESINOS, POBLADORES,

ESTUDIANTES Y SOLDADOS*

(Tomo 1, pp. 407-409)

I. Las agresiones de la derecha

[...]
2. La derecha y el imperialismo, derrotados en el campo electoral,

no se conforman. Por defender su riqueza y privilegios intentan arrebatar
el triunfo a la izquierda tratando de crear el caso económico y financiero,
aumentando la cesantía, robando votos en los colegios escrutadores, pla-
neando elegir el segundo en el Congreso e incluso preparando atentados
personales contra el candidato triunfante. Por defender sus cochinos inte-
reses no dudarán en empujar a los sectores reaccionarios de las FF.AA. a
dar un golpe militar o en impulsar una intervención extranjera.

II. La DC: los derrotados quieren administrar el triunfo

1. Los democratacristianos, asesinos de El Salvador y Puerto
Montt, torturadores de revolucionarios, los que vendieron el cobre chileno
a los norteamericanos, después de ser derrotados en las urnas pretenden
con descaro aparecer de portaestandartes de la defensa de la “democracia”
y buscan castrar el gobierno y el programa de la UP, negociando sus votos
en el Parlamento.

[...]

III. Significado del triunfo electoral de la izquierda

[...]
2. Sostenemos también que esta mayoría electoral ha formalizado

un impasse entre los trabajadores, por un lado y los patrones de fundos y
de fábricas por el otro. Esto sólo será resuelto por un enfrentamiento entre
los pobres del campo y la ciudad, con los dueños del poder y la riqueza.
ESTE ENFRENTAMIENTO HOY ESTÁ POSTERGADO, PERO TAR-
DE O TEMPRANO TENDRÁ QUE DARSE Y SEGURAMENTE SERÁ
VIOLENTO. Los hoy poderosos no cederán sus riquezas y privilegios

* [Circa septiembre u octubre de 1970.]
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gratuitamente. La estrategia de la lucha armada, hoy más que nunca, está
plenamente vigente.

[...]

IV. La posición del MIR

1. El MIR no llama a engaño a nadie, ni se sube a carro electoral
victorioso alguno. En mayo de este año nos propusimos públicamente no
llamar a la abstención, pero no desarrollar actividad electoral propiamente
tal y no dedicarnos a la búsqueda de votos por los clásicos métodos de la
izquierda; así lo hicimos. Como lo afirmáramos entonces, desarrollamos
una intensa actividad política en los sectores más empobrecidos del movi-
miento de masas y pusimos nuestro esfuerzo en empujar las movilizacio-
nes de los trabajadores por sus reivindicaciones por métodos revoluciona-
rios. En la medida de nuestras fuerzas, lo hicimos en las luchas obreras de
Helvetia, el caucho, Polycrón, Sigdo Koppers, muebles Roma, entre los
campesinos de Melipilla y Colchagua, entre los mapuches de Cautín, entre
los obreros del carbón, los textiles de Tomé, entre los pobladores en las
tomas de Santiago, Concepción, Coronel, Chillán y Los Ángeles, y entre
los estudiantes secundarios y universitarios a lo largo de todo el país.
Como lo dijimos en mayo y en agosto, desarrollamos nuestros nacientes
aparatos armados y los pusimos al servicio de una eventual defensa de un
triunfo electoral de la izquierda. Así fue durante 1970, así fue el 4 de
septiembre y así es actualmente.

[...]
3. Desde ya fijamos nuestra posición frente a un gobierno de la UP

si éste asume sin mediar alianza con la DC y sin conciliar el programa. Si
bien el programa de la UP no es idéntico al nuestro, se propone golpear
núcleos vitales del sistema capitalista, como son las empresas extranjeras,
la industria monopólica, el capital financiero y el latifundio. Mas, aunque
en la UP existen partidos que representan distintos intereses, es un hecho
que predominan las fuerzas de la izquierda.

[...]

V. Proponemos un qué hacer

1. La tarea fundamental de este momento es detener a los monopo-
lios y defender el triunfo electoral; frente a las maquinaciones de la dere-
cha preparar a las masas política, orgánica y militarmente para el enfren-
tamiento que seguramente vendrá antes o después del 4 de noviembre.
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Debe desplazarse el centro de decisiones desde los pasillos del Congreso y
La Moneda a los sindicatos obreros y campesinos, a los centros estudianti-
les y los comités de pobladores, única garantía de la defensa del triunfo y
la realización posterior del programa.

[...]
3. Debe entregarse una estrategia general a las masas para la defen-

sa del triunfo. Así, ante un desconocimiento declarado y represivo, los
obreros deben ocupar sus fábricas, los campesinos sus fundos, los poblado-
res a hacer barricadas en las calles.

—¡A defender el triunfo!
—¡A rechazar la alianza con la Democracia Cristiana!
—¡A luchar por la conquista del poder por los trabajadores!

***
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MIR: DOCUMENTO INTERNO SOBRE RESULTADO ELECTORAL

(septiembre 1970)

(Tomo 1, pp. 410-424)

INTRODUCCIÓN

Aumentar la cohesión interna a través de la discusión

La situación política producida por el triunfo electoral de la UP de
una forma y otra ha repercutido en la perspectiva política que visualiza-
mos. En los compañeros con menor formación y madurez política, la
repercusión ha sido mayor y tiende a desconcertarlos políticamente.

Por esto se hace imprescindible iniciar un proceso de discusión
interna, de cómo el panorama político actual cambia las premisas de lo
que era nuestro quehacer, pero a la vez mantiene intactas nuestras concep-
ciones estratégicas. Esta discusión debemos realizarla a partir de este
primer documento y sobre la base del análisis objetivo de esta situación.
Hoy más que nunca adquiere validez la frase de Lenin “corazón ardiente
y cabeza fría”.

[...]

ESTO NO ES NUESTRA VICTORIA,

PERO TAMPOCO ES UNA DERROTA

I. Perspectivas estratégicas de la izquierda revolucionaria

Por qué nuestros postulados estratégicos siguen siendo válidos

El triunfo electoral de la Unidad Popular no es una victoria nuestra,
pero tampoco es una derrota. Los postulados estratégicos de nuestra orga-
nización siguen siendo válidos. El capitalismo y el socialismo son siste-
mas antagónicos, porque representan intereses de clases distintos. El pri-
mero representa los intereses de una minoría (en el caso chileno, el
imperialismo y la burguesía dependiente), en cambio el socialismo repre-
senta los intereses de la mayoría (obreros urbanos, rurales y trabajadores
medios). El establecimiento de uno de estos sistemas significa el dominio
de una clase.

Nosotros hemos elaborado un programa que contempla como solu-
ción inmediata para los trabajadores chilenos la apropiación de los me-
dios de producción (fábricas, tierras, etc.) por la clase trabajadora. Pero,
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también, hemos establecido como condición necesaria para esta apropia-
ción la toma del poder político por los trabajadores. La toma del poder
político para los trabajadores en Chile significa desplazar a la burguesía y
al imperialismo.

El poder político de la burguesía es la representación de su poder
económico y es este último el que la hace realmente poderosa. La burgue-
sía defiende su poder a través de las leyes que ella misma ha creado y a
través de la fuerza que significa ser dueños de la tierra y las fábricas. Ellos
deciden a quién contratan y cómo lo contratan, es decir, ellos son los que
deciden quién come o quién no come. Por otro lado están las Fuerzas
Armadas atentas y vigilantes al respeto a la Constitución, dispuestas a
imponerla a sangre y fuego.

El Estado en una sociedad capitalista, como la nuestra, es el orga-
nismo conciliador o negociador entre los intereses de las clases antagóni-
cas, porque representa los intereses de la clase que lo creó, en el caso
nuestro, la burguesía y el imperialismo.

Por esto para que el poder político llegue a manos de los trabajado-
res, éstos deberán destruir el estado de la burguesía y construir el estado
de los trabajadores (socialismo).

[...]

Si se transa el programa

Si la UP no altera las estructuras fundamentales del sistema actual,
fundamentalmente la estructura del Estado (Parlamento, FF.AA., Consti-
tución), la burguesía puede impedir a nivel parlamentario y constitucional
las reformas que plantea la UP dentro de las normas de juego “democráti-
co”, como lo plantea la Democracia Cristiana.

Si la UP no altera las estructuras de las Fuerzas Armadas, éstas
mantendrán con su presencia un freno constante a las medidas revolucio-
narias que ésta ponga. Esto llevaría a la UP al fracaso de su gobierno, pues
las limitaciones estructurales del sistema capitalista exigen la rápida apli-
cación de su programa (salarios, viviendas, alimentación, etc.), realizando
una redistribución del ingreso, lo que significa incorporar a sectores mar-
ginados hasta este momento a la vida económica y política del país, alte-
rando las estructuras sociales y políticas actuales.

[...]
Esta situación creará situaciones favorables para que los sectores

revolucionarios dentro y fuera de la UP tomen la vanguardia del proceso
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orientando a las masas en su lucha, radicalizando los objetivos de ésta y
desplazando a la Social Democracia cada vez más a la derecha.

Ante esa misma situación las Fuerzas Armadas tratarán de canalizar
el descontento popular con un sentido nacionalista, interviniendo con el
proceso político, dando un golpe o instalando un civil de confianza, prome-
tiendo elecciones y la vuelta a la democracia, tratando de establecerse como
alternativa política. Sin embargo, independientemente del apoyo popular
que pueda despertar en una situación conflictiva, primará su carácter reac-
cionario y tradicionalista en lo político, tratando de revitalizar la ideología
de la burguesía. Sus planteamientos políticos se harán cada vez más antagó-
nicos con los intereses y objetivos de la clase trabajadora, que en alguna
medida había entrado en un proceso revolucionario, teniendo por tanto que
recurrir a la represión violenta de manera sistemática, agudizando la situa-
ción, provocando y obligando al pueblo a combatir y resistir de manera
violenta la represión, pasando paulatinamente a la ofensiva derecho hacia
la conquista del poder.

La izquierda revolucionaria ante el triunfo de la UP se ve enfrenta-
da a un proceso político que no controla, ni dirige, lo que no cuestiona en
absoluto sus planteamientos estratégicos fundamentales, transformando su
quehacer, desde una actividad netamente combativa en contra de la bur-
guesía, en una actitud vigilante ante las posibles reacciones de la burgue-
sía y el imperialismo en contra del Gobierno Popular, sin perder de vista
sus objetivos.

[...]

III. Posibilidades de reacción del imperialismo,
la burguesía y las FF.AA.

Si bien el triunfo de la UP condiciona una reacción violenta de la
burguesía y el imperialismo, esta reacción está sujeta a varias condiciones.
De este triunfo popular no se puede esperar, por un lado, la mecánica
respuesta de un golpe de estado preparado por una burguesía hoy débil y
dividida, ni por otro lado, se puede esperar la aceptación de un triunfo en
forma pasiva que puede costarle al imperialismo y a la burguesía la des-
trucción de su razón vital.

[...]
La situación actual la define la concentración de fuerzas existentes.
Por un lado tenemos a la UP con un programa popular que repre-

senta y tiene el apoyo del pueblo, pero que su asentamiento en el gobierno
depende de las posibilidades de maniobras de sus dirigentes; por otro, de



364 ESTUDIOS PÚBLICOS

la transacción que pueda hacer con la DC, debido a su debilidad producto
de su estrecho margen de ventaja de la votación y su imposibilidad de
enfrentamiento en caso necesario.

[...]
Pero la suerte de la Unidad Popular no sólo depende de las negocia-

ciones con la DC, pues de otra parte tenemos a la derecha, que si no tiene
capacidad de reacción inmediata por estar dividida y no representar a
nadie, salvo sus intereses, empezó su reagrupación iniciando el boicot
económico y trata de imponer un clima de caos. La derecha irá agotando
recursos, desde aferrarse al legalismo, en una primera instancia, hasta una
posible agrupación en torno a las FF.AA. para cerrar el triunfo popular
por un golpe de estado, golpe que iría abonando los grupos derechistas
armados en concomitancia con los sectores más reaccionarios de las
FF.AA. y los conspiradores internacionales.

Y, finalmente, tenemos a las Fuerzas Armadas que serán en defini-
tiva los árbitros del conflicto. Pero las FF.AA., actualmente, no son un
grupo homogéneo, ni están preparadas para denominarse alternativa. Su
reacción depende de una clara conciencia y disposición de lo que les
correspondería hacer para presentarse como alternativa política. Deberán
tener una política claramente reformista, buscar el apoyo popular y tener o
crear un clima propicio para actuar en este sentido. Y esto en gran parte
dependerá también de la UP, de la forma táctica como enfrente el proble-
ma, de su capacidad de presión y de su firme intención de sentar las bases
de una sociedad socialista y tomar las tareas que esta finalidad exige.

IV. Nuestro quehacer

1. Acentuar el trabajo en frentes de masas

El trabajo en frentes de masas ha sido nuestro contacto más directo
con el pueblo. En esta situación de indefinición de la situación política
nacional, este trabajo se deberá acentuar, ya sea para explicar qué es el
socialismo en aquellos frentes que sea fuerte la idea de la consolidación
del gobierno de la UP, o bien, a un nivel mayor, para preparar gente
militarmente en aquellos frentes que por su claridad ideológica visualizan
el enfrentamiento de clases que tendrá que producirse.

[...]
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2. Acentuar el trabajo de propaganda

[...]
Durante nuestro accionar, nuestra propaganda, así como la de la

Izquierda Revolucionaria en general se ha desarrollado fundamentalmente
en función de la repercusión de nuestras acciones. Esto provoca la subesti-
mación del valor de la propaganda ideológica hacia las masas, y la subuti-
lización de los recursos de propaganda escrita con que contamos.

Hemos logrado una gran capacidad en términos de propaganda
escrita:

Central de Propaganda por estructura.
Mimeógrafo de mano o medio similar en muchas unidades, incluso

hay estructuras que cuentan con un mimeógrafo unidad.
Esta capacidad nos permite sin grandes esfuerzos un tiraje de

10.000 hojas por semana, capacidad que ni en una décima parte hemos
utilizado.

[...]

Resumiendo: Nuestra principal arma, en esta situación y sobre todo
en caso del mantenimiento del gobierno de Allende, será la propaganda
impresa.

En términos de trabajo significa:
Activar nuestros recursos de propaganda.
La definición en la práctica de nuestra forma de propaganda, y
La creación de un lenguaje propio.
A nivel de la dirección de la organización, la primera tarea será

editar uno o más folletos sobre lo que es el socialismo, para usarlos en el
trabajo de frentes.

Las unidades y estructuras deben planificar en base a las considera-
ciones expuestas, un plan de propaganda, la edición de hojas explicatorias
y folletos.

Meta a lograr para concentrar los esfuerzos de toda la organización
es la edición de un diario impreso por nuestros propios medios.

[...]

3. Acentuar la instrucción militar

La situación actual se caracteriza por no haberse producido el en-
frentamiento de clases. Sin poder predecir con seriedad cuándo se puede
producir y qué forma asumirá, existen posibilidades de que se produzca a
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corto plazo. En esta situación la mayor parte del peso de la resistencia
armada caería sobre nosotros (MIR), sobre todo por la irresponsabilidad
de la izquierda tradicional respecto a una posible defensa del triunfo.

[...]
Nuestra tarea entonces, en función de un posible golpe o desconoci-

miento del triunfo, a corto o mediano plazo, es preparar tanto a la organi-
zación como a los sectores más radicalizados del pueblo para una resisten-
cia organizada.

En términos de la organización, la labor es homogeneizar la ins-
trucción militar entre todos los militantes y lograr a plazo breve la instruc-
ción de todos los militantes, como cuadros técnicos, no solamente en
términos de autodirigirse, sino a lograr la capacidad de dirigir a cinco o
más compañeros.

En el trabajo externo la instrucción técnica toma principal impor-
tancia en esta etapa. La instrucción se debe dar a sectores vinculados a la
organización tomando dos vías orgánicas:

a) Para sectores organizados pequeños, pero con más de dos unida-
des (grupos u organizaciones gremiales que quieran mantener su indepen-
dencia), se dará con la aprobación de las direcciones de estructuras.

b) Las unidades deben tener autonomía e independencia para dar
instrucciones a unidades que formen en sus trabajos de masas. Sin pasar
estas unidades por el tiempo de selección acostumbrado y sin plantearse
como condición su ingreso a la organización.

En resumen, la instrucción militar se orientará a fortalecer nuestra
capacidad interna y a volcarla hacia el exterior en aquellos sectores o
bases de partidos tradicionales que lo soliciten.

4. Acentuar las tareas comunes de la organización.
Tareas de infraestructura e información

La posibilidad de enfrentamiento a corto o mediano plazo obliga a
no descuidar la guardia, en lo que se refiere a tareas de infraestructura.
Infraestructura operativa, que nos dé capacidad de movimiento operativo
rápido en caso de coyuntura inesperada. Infraestructura técnica, que nos
permita producir los materiales necesarios, e infraestructura de funciona-
miento, que nos permita tener locales, casas de seguridad y todos los
elementos necesarios.

Las alternativas de la situación actual que pueden indicar en algún
momento que no exista posibilidad de enfrentamiento a corto plazo, no
nos pueden orientar a suspender las tareas que nos dan capacidad para
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actuar, ya que correríamos el riesgo de estar “desarmados” y en total inca-
pacidad para responder en caso de una ofensiva de la derecha.

Al igual, las tareas de información deben, ahora, continuar con
mayor intensidad. Información respecto a toda organización de derecha,
nombres, direcciones, planteamientos, recursos con que cuentan, etc. In-
formación sobre el ejército, sectores de derecha, movimientos extraños y
situación política interna.

En Información Operativa, terminar todas aquellas que se estaban
realizando, sean de cualquier carácter y buscar información orientada a los
tipos de acción que nos planteamos.

La buena información nos puede permitir determinar a tiempo un
golpe o una acción operativa de la derecha. La buena información nos
permitirá descubrir una coyuntura antes de producirse, desenmascararla o
reaccionar correctamente ante ella. La buena información operativa nos
puede posibilitar el realizar una acción que repercuta positivamente en la
situación actual.

***
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MIR (SECRETARIADO NACIONAL):
DECLARACIÓN SOBRE LA MUERTE DE A. RÍOS

(Diciembre de 1970)

(Tomo 1, p. 541)

Declaración del MIR

1.— En el día de ayer cuando un grupo de militantes del MIR
defendía su propaganda política de Concepción se produjo un choque de
jóvenes comunistas, resultando muerto por arma de fuego Arnoldo Ríos y
gravemente herido Estanislao Lynch, militante de nuestra organización.

2.— Durante meses hicimos todo tipo de intentos a todo nivel frente
a la Unidad Popular, buscando la unidad de toda la izquierda; en todas
partes para enfrentar en conjunto la sedición derechista y democratacris-
tiana.

Desgraciadamente por todo un período nuestros propósitos no en-
contraron eco en todas las fuerzas de la Unidad Popular y finalmente se
llegó a los trágicos resultados que todos lamentamos. La muerte de un
antiguo militante y compañero nuestro en un lamentable accidente ha
permitido que todos entendieran la necesidad de unir fuerzas en la izquier-
da frente al enemigo fundamental.

3.— Entendemos que la serie de acontecimientos que llevaron a la
muerte del compañeros Ríos no representa la línea política del Partido
Comunista ni de la Unidad Popular. También entendemos hoy como siem-
pre que el enfrentamiento entre la izquierda, sólo favorece a la derecha y
al imperialismo que hoy busca crear las condiciones para una contraofen-
siva reaccionaria y sediciosa, lo que evidentemente intentarán aprovechar
el incidente para servir sus reaccionarios intereses.

4.— Sobre la base de lo anterior hemos buscado todo tipo de acuer-
do que permitan superar esta situación. Como primer paso a un entendi-
miento que en el futuro evite este tipo de incidentes y que permita la
unidad de la izquierda para enfrentar al enemigo fundamental como forma
de expresión del espíritu con que toda la izquierda ha enfrentado esta
situación. Se ha logrado constituir una lista única en la Federación de
Estudiantes de Concepción encabezada por el MIR e integrada por las
fuerzas de la Unidad Popular y el MUI, lo que termina con las causales
que originaron este enfrentamiento.

***
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FRENTE DE TRABAJADORES REVOLUCIONARIOS (FTR/MIR):
CUENTA ORGÁNICA DEL SECRETARIADO NACIONAL A LA CONFERENCIA

NACIONAL DEL 29 AL 30 DE ENERO DE 1971
(Documento Confidencial Interno)

(Tomo 1, pp. 672-676)

Secretariado Nacional: Cuenta Orgánica

Desde el mes de octubre a esta fecha, para el FTR ha sido un
período de consolidación y de robustecimiento de sus bases, y de sus
direcciones que se han ido generando paulatinamente.

Durante todo el período anterior los FTR se desarrollan en forma
rápida en gran cantidad de frentes de masas, pero sin tener una dirección
orgánica centralizada del FTR mismo.

1.  Los Encuentros Provinciales del FTR

A fines del mes de octubre se realiza en Santiago el primer Encuen-
tro Provincial, lográndose así elegir una dirección provincial denominada
Comando Coordinador de los FTR de la provincia de Santiago, elegidos
por ramas de la producción y por áreas geográficas.

En este mismo congreso se discuten y aprueban la Declaración de
Principios y el Programa del FTR. Estos documentos fueron impresos y
repartidos en todo Santiago y en las provincias donde había bases FTR.

Este Encuentro Provincial Santiago fue llamado y organizado por
el FTR del diario “Clarín”.

Posteriormente se realizaron los Encuentros Provinciales FTR en
Concepción y Valparaíso, obteniéndose, tal como en Santiago, direcciones
provinciales de la organización; y además en estos encuentros se discutió
la forma de la participación del FTR en las respectivas Conferencias Pro-
vinciales de la CUT, realizadas con anterioridad al VI Congreso Nacional.

[...]

3.  El FTR en el VI Congreso CUT

Previamente a la realización del VI Congreso CUT el FTR partici-
pa como corriente política en las diferentes conferencias provinciales, ha-
ciendo un anticipo de lo que sería su participación en dicho congreso.

Durante el desarrollo del VI Congreso CUT, la fracción FTR del
congreso llegó a ser la tercera fuerza política después del PC y del PS y,
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más aún, la única fuerza que presentó una posición alternativa coherente y
completa frente a la posición oficialista de la directiva CUT, gracias a lo
cual logró captar un buen número de delegados sin partido y logró llevar
hasta sus posiciones a una parte de los delegados socialistas concurrentes
al congreso. Cabe destacar que en el trabajo de una de las comisiones
(N° 2), ante la absoluta falta de garantías de democracia proletaria entre-
gadas por los comunistas (que eran mayoría en el congreso), los compañe-
ros nuestros se retiraron de esa reunión acompañados por toda la corriente
socialista.

[...]
A través del trabajo en comisiones el FTR logró aprobar algunas,

muy pocas, de sus posiciones, tales como la necesidad de un nuevo Código
del Trabajo, elaborado, discutido, aprobado y aplicado por los trabajadores
mismos; la solidaridad con los campesinos que se encuentran presos por el
delito de luchar por la tierra que les corresponde; y otras que, por supues-
to, no aparecen ni por casualidad en las resoluciones oficiales del congre-
so, publicadas por la CUT en su periódico.

En el Congreso CUT se logró también que un compañero quedara
en el Presidium del Congreso (Gladys Díaz) y un compañero quedara en la
Comisión Nacional Electoral de la CUT (Alejandro Ortega).

4.  Cuenta de la participación FTR en la
Comisión Nacional Electoral de la CUT

El Frente de Trabajadores Revolucionarios está representado en la
comisión por el compañero Alejandro Ortega, del diario “Clarín”, luego
de un acuerdo político gestado en la última plenaria del VI Congreso
Nacional.

El representante FTR ha debido sortear una serie de maniobras
gestadas por el PC en el sentido de restarle posibilidades de participación
a la izquierda revolucionaria en las próximas elecciones nacionales de la
CUT.

[...]
El Comando Nacional discutió un proyecto de “Estatutos del FTR”,

presentado por el compañero Clotario Blest, que fue discutido y modifica-
do en algunas de sus partes para ser representados a esta conferencia; que
los modificará o aprobará en definitiva, en la segunda parte de esta confe-
rencia. Acompañan a esta cuenta la proposición de Estatutos.

[...]
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6.  Situación orgánica actual

En este momento en el FTR existen los siguientes organismos:
a) El Secretariado Nacional, que está compuesto por ocho secreta-

rios, que son los ochos miembros del Coordinador Nacional residentes en
Santiago, elegidos en el Encuentro Nacional de diciembre. Este Secreta-
riado Nacional está constituido de la siguiente manera:

Secretario General, Waldemar Antognini, del FTR del diario “Cla-
rín”.

Secretario de Organización, Alexis Gaete, de CUT Intercomunal
Ñuñoa.

Secretario de Seguridad, Humberto Valenzuela, de los OO.MM.
Secretario de Prensa y Propaganda, Gladys Díaz, presidenta Sindi-

cato de Periodistas Radiales.
Secretario de Conflictos, José García, del FTR Comandari.
Secretario de Relaciones, Ramón Vidal, del FTR ex Yarur.
Secretario de Finanzas, Víctor Soto, del FTR de Lan-Chile.
Secretario de Estudios Sindicales y Socioeconómicos, Clotario

Blest, ex presidente de la CUT.
b) El Directorio Nacional formado por los 8 miembros del Secreta-

riado Nacional más todos los jefes de los comandos provinciales, este
organismo deberá constituirse inmediatamente después de finalizada esta
conferencia para adoptar todas las medidas orgánicas conducentes a llevar
a cabo los acuerdos de esta conferencia.

c) Comandos Provinciales. Hasta antes de esta conferencia existen
tres de estos comandos constituidos, que son:

1. Comando Provincial Santiago, que cuenta con los siguientes
comandos locales constituidos:

1.  Santiago-Centro
2.  San Miguel
3.  Vicuña Mackenna
4.  Cerrillos
5.  Renca
6.  Estación Central
7.  Macul
8.  Las Condes-La Reina
2.  Comando Provincial Concepción
3. Comando Provincial Valparaíso
[...]
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Las formas orgánicas de la dirección del FTR están de acuerdo a lo
que plantea el Proyecto de Estatutos del FTR y, por lo tanto, sujetas a su
modificación o aprobación por parte de los compañeros asistentes a esta
conferencia.

Secretariado Nacional
Secretaría de Organización
FTR.

***
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NELSON GUTIÉRREZ (SECRETARIO NACIONAL DEL MIR):
DEBATE CON SALVADOR ALLENDE EN LA

UNIVERSIDAD DE CONCEPCIÓN

(Punto Final N° 132 del 8 de junio de 1971)

(Tomo 2, pp. 877-883)

Nosotros queremos hacer un largo saludo a la revolución chilena y
a nuestro compañero Presidente. Este saludo va acompañado también de
una reflexión acerca de lo que hoy vive el país y las tareas que nosotros,
como movimiento estudiantil, debemos cumplir en esta fase del desarrollo
de la lucha de clases en Chile. La tradición de lucha del movimiento
estudiantil de Concepción y del movimiento estudiantil chileno, el grado
de autoconciencia, organización y autonomía que ha logrado, nos exigen
definir permanentemente las tareas de esta fuerza social auxiliar en la
lucha que libran la clase obrera y el campesinado por la toma del poder
político en nuestro país.

[...]
Después del 4 de septiembre, la lucha de clases se intensifica en

Chile, se eleva el nivel de enfrentamiento social en la ciudad y el campo,
la actividad de las masas se acrecienta y desarrolla. Empieza a ser claro
para todos después del 4 de septiembre, después del 4 de noviembre y
durante estos meses de gobierno, que las masas no van jamás a la revolu-
ción, ni empiezan a construir su propia historia, con un plan preconcebido
y perfectamente estructurado de la sociedad nueva, sino tan sólo con un
sentimiento de la imposibilidad de seguir soportando al viejo orden. Sólo
el sector dirigente de su clase tiene un programa político, programa que
requiere ser sometido a la prueba de los acontecimientos y a la aprobación
de las masas; la dinámica de la lucha de clases va ejerciendo un proceso
de izquierdización de las masas y desplazamiento del liderazgo político,
que exigen a los sectores dirigentes el deber de interpretar los sentimientos
de las clases explotadas y canalizarlos hacia una política que permita
ganar fuerzas y seguir avanzando, mediante una conducción correcta.

Es notoria la continuidad del avance del movimiento popular desde
el 4 de septiembre. El pueblo se ha fortalecido y unificado en forma
creciente a través de sus luchas; esto se expresa en la acción directa en el
campo, la toma de tierras y ocupación de centros productivos que ha
fortalecido la alianza obrero-campesina en el seno de la estructura agraria.
El avance de la clase obrera urbana sobre las grandes industrias. El desa-
rrollo de los Consejos Comunales campesinos como formas embrionarias
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de poder local, la incorporación de los obreros a la administración de la
producción, etc.

El pueblo ha logrado a través de enfrentamientos con sus enemigos
de clase, grados más altos de conciencia y organización y ha ido ganando
fuerza para el enfrentamiento definitivo; sin embargo, hay un modelo
burocrático que postula restringir la lucha de las clases populares al uso de
la ley y del control parcial que el movimiento popular ejerce sobre el
Estado, desconociendo la imprescindible necesidad de desarrollar la acti-
vidad y la iniciativa en las masas, de entender que las conquistas de
obreros y campesinos deben ser el producto de sus luchas y enfrentamien-
tos. Sólo a través de ellos la clase obrera y el campesinado desarrollan su
conciencia, ganan en organización y en disposición de lucha.

La lucha se extiende

Es indudable que el campo de lucha de las clases populares se ha
extendido en la ciudad y el campo. En la estructura agraria el foco de
conflicto se ha extendido desde los pequeños productores de subsistencia,
mapuches y chilenos, a los asalariados agrícolas y a los cesantes agrarios.
La lucha se ha extendido desde la zona sur del país, al centro y al norte. El
conflicto irrumpe en los principales centros urbanos-industriales y los
obreros expresan cada vez con más radicalidad la necesidad de extender el
proceso expropiatorio sobre la industria y desarrollar el control obrero de
la producción.

Es indudable que el pueblo va asumiendo el control de una parte de
la vida social, de la vida nacional, pero es cierto también que el actual
proceso sólo puede hacerse irreversible a través de medidas que creen una
situación nueva de poder para las masas. Esto sólo es posible si las masas
a través de sus propias fuerzas se convierten en las protagonistas de la
historia, si el obrero, el poblador, el campesino, avanzan sobre el poder,
empiezan a ejercer directamente el poder en la fábrica, en el fundo.

Pero la instrumentalización del control parcial del aparato del Esta-
do para llevar adelante el programa de gobierno y dar satisfacción a las
aspiraciones de las masas tiene límites objetivos más allá de los cuales no
puede ir. Esos límites empiezan hoy a sentirse.

Después del 4 de septiembre, después del 4 de abril, del 21 de
mayo, la sociedad chilena se polariza en dos campos enemigos, en dos
bloques cada vez más irreconciliables: por una parte las clases dominantes
nacionales y extranjeras y sus órganos políticos, la DC, el PN, la DR, por
otra, las clases populares, los obreros, los campesinos, la pequeña burgue-
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sía radicalizada y sus expresiones políticas, la izquierda revolucionaria y la
izquierda tradicional.

Esta situación de polarización, unida a una correlación de fuerzas
todavía desfavorable a nivel nacional e internacional para el campo de la
revolución, exige más que nunca la unidad del pueblo, la unidad de la
izquierda para enfrentar a sus enemigos comunes y definir una táctica que
permita desarrollar la unidad del pueblo en el avance y la lucha perma-
nente contra sus enemigos de clase.

Esta polarización de fuerzas se transforma en una guerra velada o
abierta de las clases explotadoras contra los intereses del pueblo, que se
expresa en el funcionamiento del Parlamento, en la actividad del Poder
Judicial que sigue encarcelando dirigentes campesinos y dirigentes estu-
diantiles, en la ineficacia del aparato burocrático administrativo, en la
oposición cerrada de los partidos de la reacción a la decisión del pueblo de
avanzar hacia la toma del poder total y la construcción del socialismo; en
el boicot de la producción en la ciudad y el campo, en el desarrollo de una
política sediciosa.

Sabemos que las clases dominantes nacionales y el imperialismo
han utilizado el Parlamento para boicotear la ley de la nacionalización del
cobre, la ley y el Parlamento vulneran los intereses del pueblo, establecien-
do una forma de nacionalización lesiva al interés nacional, porque la ley y
el Parlamento tienen un carácter de clase.

[...]
La polarización de fuerzas en la sociedad chilena se expresa en el

boicot a la producción que realizan la burguesía industrial y agraria y el
imperialismo. Por qué, preguntémonos:

¿Acaso la producción baja porque los obreros se toman las fábricas?
¿Acaso la producción baja porque los campesinos ocupan las tie-

rras?
Todo el pueblo puede contestar que no, que no es así; que son los

imperialistas y los burgueses los que sabotean la producción, lo que no
quieren elevar la producción, ni hacer trabajar las industrias a la totalidad
de su capacidad instalada, los que no quieren reinvertir, los que no quie-
ren hacer producir la tierra, etc.

[...]
Pero no es sólo eso, compañeras y compañeros, compañero Presi-

dente, la justicia sigue siendo una justicia de clase, los mismos que ampa-
ran a los conspiradores, a los Morales Adriazola, a los Camilo Valenzuela,
etc., encarcelan dirigentes campesinos en Llanquihue, Valdivia, Cautín,
Malleco, Ñuble, etc. Esos mismos detienen a dirigentes estudiantiles de
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Concepción por el “delito” de haberse incorporado a la lucha que libran los
campesinos contra la burguesía agraria.

La burguesía chilena aislada, sin apoyo, busca como única salida,
la sedición y el golpe de Estado, la oposición violenta a la pérdida de sus
privilegios. El Partido Nacional, compañero Presidente, ha contestado a su
1er Mensaje con el cinismo y la agresividad que les caracteriza, señalando
que éste es una amenaza al sistema democrático, que ellos se opondrán por
todos los medios legales e ilegales a la construcción de Chile de un régi-
men socialista. Que el único realismo que reconocen en el Congreso es el
realismo que les exige la defensa de sus intereses de clase, que no se
sujetarán a establecer una legalidad socialista y que no votarán en el
Parlamento su autoeliminación como clase como se les pide. Sabemos
nosotros que la burguesía se prepara en el terreno militar, en el terreno
armado para enfrentar a las clases populares.

[...]

El problema de la toma del poder por obreros y campesinos

Es posible que una fuerza social en que el proletariado-campesina-
do ha establecido una alianza con la pequeña burguesía, alcance el control
sobre una porción del aparato del Estado. Pero la toma del poder político
por una fuerza social revolucionaria, la alianza obrero-campesina, sólo es
posible como consecuencia de que la lucha de clases llegue a su máximo
enfrentamiento, por tanto al terreno del enfrentamiento armado.

El enfrentamiento decisivo puede darse en condiciones favorables
creadas por el desarrollo previo de un movimiento popular; el control del
gobierno y el uso de una parte del aparato del Estado y la neutralización
de otra, genera condiciones favorables para la movilización de las masas y
permite ir cambiando la correlación de fuerzas para el momento del en-
cuentro definitivo entre las fuerzas en pugna. Esa es la tremenda originali-
dad de la situación chilena. La originalidad de la situación crea condicio-
nes para ir desarrollando una fuerza social revolucionaria capaz de realizar
la transición al socialismo, transición que tiene un carácter clasista y que
sigue rigurosamente las leyes de la lucha de clases, todo lo cual no nos
permite hablar de la posibilidad de una transición al socialismo pluriparti-
dista, pluralista y democratizante. Esto supondría la existencia de una socie-
dad sin clases. El pasaje hacia el socialismo pasa por el enfrentamiento en
su punto máximo entre la alianza obrero-campesina y las actuales clases
dominantes, su derrota, la instauración de la dictadura del proletariado, la
realización de la democracia proletaria que es democracia para la gran
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mayoría del pueblo y dictadura para una minoría. Para romper la actual
correlación de fuerzas a escala nacional es necesario que seamos capaces
de desarrollar y fortalecer la alianza obrero-campesina; en esta tarea históri-
ca debemos estar todos unidos, debemos fortalecer el avance del pueblo y
desarrollar su unidad y combatividad. Es el pueblo que nos está invitando y
exigiendo que lo acompañemos en su avance, que se expresa en el desarro-
llo de la alianza obrero-campesina. Es el pueblo, con los pobres de la
ciudad y del campo, la clase obrera y el campesinado los que nos invitan a
todos a que los acompañemos en su avance; a nosotros los estudiantes, a los
intelectuales, a su gobierno popular, a sus representantes; a los soldados. Es
el pueblo el que va desarrollando su propia estrategia para la toma del
poder a través de sus sectores más claros y avanzados. El pueblo nos
convoca para apoyar su avance hacia aquellas zonas de la sociedad chilena
en donde aún no se ha librado combate con las fuerzas burguesas, a fortale-
cer la lucha en las zonas donde hoy se combate, a fortalecer lo ya conquis-
tado. Todo lo cual significa entender que la unidad de las clases revolucio-
narias se quiebra cuando se frena su avance.

La necesidad de fortalecer y extender la lucha
para superar el estancamiento actual

[...]
Es necesario fortalecer el combate en las zonas agrarias y extender

el proceso de movilización, organización campesina y el proceso expropia-
torio de la tierra a todas las zonas agrarias del país, combatiendo aún más
fundamentamente a la burguesía agraria.

Es necesario extender la lucha a otros frentes, a otras zonas de la
estructura social, impulsando la batalla del proletariado urbano contra la
burguesía industrial y el capital extranjero, aumentando el área de propie-
dad social, deteniendo así el boicot a la producción e incorporando al
obrero al control de la producción.

[...]
La lucha económica de la clase obrera y el campesinado asume hoy

un carácter clasista, pues se identifica con la toma de tierras, fábricas y
centros productivos. Es necesario entender que en el campo, la lucha
económica no puede limitarse a los marcos que establece la ley y la
instrumentalización del aparato del Estado, pues en el caso de la lucha de
los campesinos por la tierra, limitar la movilización campesina a los lími-
tes de la actual Ley de Reforma Agraria es renunciar a movilizar el sector
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más importante del campesinado y proletariado agrícola y es de hecho
fragmentar y dividir el movimiento campesino y debilitar el conjunto del
proceso, es de hecho movilizar a una parte del campesinado.

[...]
Entender la necesidad de construir una fuerza social revolucionaria

capaz de originar la transición hacia el socialismo es la tarea más urgente
del momento. Entender que el pueblo fortalece su unidad ideológica y
orgánica en la lucha, avanzando sobre fábricas y fundos, sobre el ejercicio
del poder, entender la necesidad de preparar a todos los sectores del
movimiento de masas para los enfrentamientos tácticos y el enfrentamien-
to decisivo que se avecina, es tarea de todos los revolucionarios y de todo
el pueblo.

En este contexto podemos decir que en Chile estamos viviendo los
inicios de un proceso que puede desembocar en una revolución, estamos
en una situación como Ud. señalaba en su Mensaje, compañero Presidente,
muy parecida a la Rusia del 17, pero estamos todavía muy lejos de octu-
bre; las masas comienzan a asomarse en la historia y a caminar con paso
decidido hacia la conquista del poder. Se ha avanzado desde el 4 de
septiembre, pero ahora sólo se puede seguir avanzando a costa de aumen-
tar el conflicto social y la participación política y material de las masas en
el proceso, única forma de romper la actual correlación de fuerza.

Las tareas del movimiento estudiantil

[...]
Abrir la propia Universidad y la educación al avance de la clase

obrera y el campesinado, terminar con la actual Universidad y el actual
sistema educativo clasista y selectivo para convertirlo en un instrumento al
servicio de los trabajadores, de su liberación económica, social, política y
cultural.

Suprimir la educación privada, establecer un sistema educativo es-
tatal, centralizado y dirigido por profesores, estudiantes y trabajadores,
abrir la Universidad a los hijos del pueblo; iniciar la segunda etapa del
proceso de Reforma Universitaria, la etapa de la Universidad Militante, la
etapa en que en el seno de la Universidad se tornan hegemónicos los
intereses de la clase obrera y el campesinado.

[...]
Es la lucha del Che, ejemplo máximo de la juventud contempo-

ránea.
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Nuestra lucha es la lucha que libran en Chile y en América los
pueblos, los obreros y los campesinos por la conquista del poder, por
iniciar en esta generación, por vivir nosotros y ayudar nosotros a conquis-
tar y construir el socialismo, en Chile y en América.

Reciba usted, compañero Presidente, el saludo solidario y combati-
vo de los estudiantes de Concepción, y reciba el compromiso de integrar-
nos a esta lucha hasta conquistar con usted, con el gobierno popular y con
toda la izquierda, el poder político para la clase obrera y el campesinado
chileno.

***
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SALVADOR ALLENDE:
RESPUESTA A NELSON GUTIÉRREZ EN EL

DEBATE SOSTENIDO EN LA UNIVERSIDAD DE CONCEPCIÓN*
(Punto Final Nº 132, 8 de junio de 1971)

(Tomo 2, pp. 884-887)

En el Gobierno que presido, se abren para ustedes, jóvenes univer-
sitarios, las posibilidades de estudiar y de luchar, como decía el compañe-
ro militante del MIR. Pero algo más, se abren las posibilidades de estu-
diar, de luchar, de criticar y de crear.

Pero, al mismo tiempo, estas posibilidades son más profundas, por-
que dentro de los cauces de este Gobierno, ustedes están luchando junto al
pueblo, porque éste es un Gobierno del pueblo, elegido por la voluntad
popular que buscó el camino de las urnas para derrotar a los sectores
tradicionales de este país y a las minorías que había detentado el Gobierno
y el poder, más que centenariamente.

Es fundamental entender la diferencia que hay para la juventud hoy
día, entre el derecho justo y legítimo que tenían ayer de criticar un régi-
men y un sistema y la obligación que tiene hoy que comprender que en
este país y en esta hora hay un proceso social que lucha por cambiar el
régimen capitalista y substituirlo por una sociedad que conduzca al socia-
lismo, y por lo tanto, que se requiere una actitud sociológica comprensiva
muy clara para darse cuenta también que es obligación de los estudiantes
que algo saben de teoría, distinguir entre la táctica y la estrategia.

Reclamo la presencia de los jóvenes en la tarea indispensable de
concientización de las masas populares. ¡Cuánto pueden contribuir ustedes
a elevar la conciencia política de aquellos que no pudieron, siquiera,
aprender a leer! ¡Cuánto pueden contribuir ustedes a abrir un horizonte
distinto al campesino, al obrero y sobre todo a la mujer de nuestra patria!
¡Cuánto deben ustedes entregar para afianzar en un nivel político superior
a la Unidad Popular, base granítica en que descansan las posibilidades
creadoras de este Gobierno! Pero para ello se requiere romper el sectaris-
mo y no sentirse depositario implacable de la verdad. Y los jóvenes tienen
la obligación de respetar a los que teniendo como yo, tanto años, por lo
menos demuestran todavía la flexibilidad suficiente para entender las in-
quietudes de la juventud.

* [Hemos incluido la respuesta de Allende para apreciar las diferentes estrategias.
Nótese la actitud del Presidente de la República.]
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Una revolución política, jóvenes, se puede hacer en un día. Una
revolución social no la ha hecho ningún pueblo jamás en un día, ni un
año, sino que en muchos años, y ¡caramba! que es distinto una revolución
en un país situado en este continente, y es innecesario que detalle lo que
representa en el ejercicio del Gobierno en los distintos países que lo com-
ponen. Es muy distinto una revolución en el Cono Sur de América Latina,
en un continente dependiente en lo económico y presionado en lo político.
Es muy diferente una revolución —jóvenes estudiantes— en un país de 10
millones de habitantes, a la revolución que realizaron otros países en otros
continentes. Es muy distinta la revolución que queremos hacer nosotros,
sin costo social y de acuerdo a nuestra historia, a la heroica y dramática-
mente pujante revolución cubana que yo conozco a fondo, porque he esta-
do más de diez veces en Cuba y porque sí tengo derecho a decir que fui
amigo del “Che” Guevara, soy amigo de Fidel Castro, lo cual no implica
que separe y que distinga la realidad de Cuba, luchando contra la dictadu-
ra abyecta y brutal de ayer de Batista y la realidad chilena que no combatió
contra una dictadura, sino contra un régimen y un sistema. Una revolu-
ción que alcanzó el poder con las armas en las manos y una revolución
que vamos a hacer por los cauces legales, de acuerdo con el compromiso
del pueblo.

Quiero referirme al proceso que vive Chile y ubicarlo frente a la
realidad, como respuesta respetuosa, pero como respuesta, a las palabras
del compañero presidente de la Federación de Estudiantes. Mi respuesta
que es necesario darla, no sólo por venir de un joven honrado en sus
planteamientos, aunque equivocado, a mi juicio, en gran parte de ella,
sino porque me interesa calificar muy claramente cuál es la actitud. Yo no
quiero que nadie preste apoyo a este Gobierno, si no comparte la realidad
de la táctica y el camino que nos hemos fijado.

Y debo anticiparles que no me inquietan ni los silbidos ni los
aplausos. Tengo demasiados años en la lucha social para sentirme intran-
quilo frente a la represión parcial que puedan tener mis palabras. Y si
acaso los jóvenes que expresan aparentemente un repudio, quieren que
discutamos en el terreno teórico, yo les digo que vengo preparado para
ello, y tengo nada menos que aquí algunas citas de Lenin que le pueden
refrescar la memoria a algunos.

Empezaré por la más cruda y no silben porque van a silbar a Lenin,
a mí no. Dice: “El extremismo revolucionario es traición al socialismo...”
Silben a Lenin, no a mí...”

Lenin, por ejemplo, dice: “El triunfo es seguro y tenemos nueve
posibilidades sobre diez de obtenerlo, sin derramamiento de sangre”. Y



382 ESTUDIOS PÚBLICOS

agrega que dependerá de la reacción de los sectores heridos en sus intere-
ses, para que se desate la violencia. ¿Qué etapa está viviendo Chile, com-
pañeros jóvenes y asistentes a este acto? Está viviendo una etapa a la cual
hemos llegado no por un hecho casual. La victoria alcanzada en septiem-
bre y reafirmada en abril, señalan un proceso de maduración política, que
comienza hace muchos años. La mayoría de ustedes no había nacido, me
refiero a los estudiantes, cuando ya las grandes batallas de estudiantes y
trabajadores se daban en Chile, para hacer posible conquistas políticas que
nosotros debemos preservar. Si hay un hecho que es conveniente no olvi-
dar, es que la teoría marxista de la historia nos enseña que es indispensa-
ble superar progresiva y efectivamente cada etapa, y que hay que dejar que
perduren los aspectos positivos de una sociedad para aprovecharla en el
proceso de creación de la otra sociedad. En el caso concreto de Chile,
nosotros queremos transformar las conquistas en conquistas sociales. Y
ello se alcanzará cuando el hombre haya terminado su alienación, cuando
deje el hombre de ser una mercancía en el trabajo, y cuando la explotación
del hombre por el hombre cese.

La realidad histórica nos demuestra que aquí y en nuestro país,
hemos utilizado un camino que nuestra realidad ha permitido que se em-
plee; y este camino ha sido la lucha dentro del sufragio. Muchas veces, y lo
puedo decir, estuve solo defendiendo esta posibilidad, en mi propio partido.
Los hechos han demostrado que tenía razón, la conquista del Gobierno por
las fuerzas populares es un hecho que ha sacudido y muy fuertemente a este
país, que ha sacudido y muy fuertemente la conciencia de muchos pueblos
de éste y de otros continentes. Hay una minoría que implacable, internacio-
nal y nacionalmente, buscará todos los cauces, legales o ilegales, que le
permitan obstaculizar la consolidación de la victoria popular.

Cuántos años lleva un país, que es medio mundo, como China Popu-
lar, y sin embargo, compañeros jóvenes, por qué no se preguntan ustedes,
que la realidad es más fuerte que la teoría, ¿cómo un país de 900 millones
de habitantes tiene que aceptar Hong Kong?, ¿por qué acepta que esté
presente Formosa y Chiang Kai Shek? porque la correlación de fuerzas
políticas le obliga a aceptar esa realidad. ¿Quién de ustedes me va a discutir
a mí, sobre el contenido revolucionario de Cuba? ¿Y quién de ustedes se
atrevería a pedirle a Fidel Castro que mañana tomara la bahía de Guantána-
mo, que está en poder de los americanos? Si lo hiciera, la revolución
sufriría su más grande derrota.

“Jamás he negado lo necesario, lo indispensable que es la participa-
ción activa de otras fuerzas revolucionarias que no están en la Unidad
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Popular. Pero jamás he aceptado ni aceptaré que la conducción política de
la Unidad Popular y del Gobierno la lleven otras fuerzas.

Ser dirigente y ser gobernante implica responsabilidad y esa respon-
sabilidad no me la va a enseñar nadie a mí. Así como cumpliré implacable-
mente el Programa que el pueblo aprobó el 4 de septiembre y reafirmó el 4
de abril, así también no me voy a separar de lo que aquí dije, y por eso es
que tienen que entender los estudiantes de la Universidad de Concepción,
que tenemos etapas que recorrer y una de ellas, fundamentalmente, es la
lucha en que estamos empeñados.

En este país no hay un solo preso político. ¿Cuántos son los países
que pueden decirlo? En este país no hay nadie que pueda decir que no hay
libertad de reunión, de asociación, de prensa y de radio. En este país la
libertad, en este aspecto, ha llegado a ser una licencia para atacar implaca-
blemente. No nos inquieta. Tenemos confianza en el pueblo y en su nivel
político, que sabe de los ataques que aviesamente defienden bastardos
intereses.

[...]
Por eso también, sin reticencia, he dicho: serán respetados los dere-

chos de nuestros adversarios políticos, mientras ellos se expresen por los
cauces legales; si ellos rompen la ley, que en este caso, oíganlo bien, y
puede que a algún revolucionario le parezca mal, el título legal que tengo
es la mejor defensa frente a un mundo que quisiera, desde el punto de
vista de un sector pequeño, vernos aplastados. Este título de legalidad
alcanzado en las urnas, amarra las manos a los que utilizaron la fuerza
para invadir países, cuando golpes insurgentes revolucionarios alcanzaron
transitoriamente el Gobierno. Nosotros respetaremos los derechos porque
son legítimos, porque el pueblo conquistó sus derechos políticos, para que
los ejerza la oposición. Pero si se rompe el dique de los cauces legales y si
otra gente utiliza la contrarrevolución, y quiere usar la violencia reaccio-
naria, lo he dicho como candidato y lo he dicho como Presidente, utiliza-
remos la fuerza de la ley y si no hay tiempo para aplicarla, a la violencia
reaccionaria opondremos la violencia revolucionaria.

***
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MIGUEL ENRÍQUEZ: “HAY QUE CREAR UNA NUEVA LEGALIDAD”
DISCURSO DEL 26 DE JULIO DE 1971 EN HOMENAJE A LA

REVOLUCIÓN CUBANA

(Punto Final N° 136, 3 de agosto de 1971)

(Tomo 2, pp. 998-1006)

[...]
La Revolución Cubana es revolución, y la saludamos hoy aquí,

porque golpeó implacablemente a los dueños del poder y la riqueza y
porque puso ese poder y riqueza al servicio de los intereses de los trabaja-
dores del campo y la ciudad. La Revolución Cubana es revolución porque
golpeó, denunció, destruyó y aplastó el poder norteamericano en Cuba. Es
revolución porque comprendió que no se pueden hacer revoluciones hoy
en el mundo sin entrar a enfrentar y combatir al imperialismo norteameri-
cano. No se limitó a cambiar el régimen de propiedad jurídica; no se
limitó simplemente a cambiar de propietario las empresas norteamerica-
nas que había en Cuba sino que, además, denunció al imperialismo como
el principal enemigo de los trabajadores del mundo; además llamó al
pueblo, a los dos mil millones de humillados y ofendidos del mundo, no
solamente de Cuba, a combatir al principal enemigo de los trabajadores: el
imperialismo norteamericano.

[...]
La Revolución Cubana es revolución porque golpeó, destruyó y

denunció a los dueños de los fundos, a los terratenientes que había en
Cuba, a los dueños de la tierra, a los que explotaban a los campesinos. La
Revolución Cubana es revolución porque golpeó, destruyó, denunció y
aplastó implacablemente a los dueños de las fábricas, a los que explotaban
obreros en Cuba. La Revolución Cubana es una revolución de verdad,
porque golpeó y denunció a los dueños de los bancos, porque golpeó y
destruyó la propiedad sobre los bancos privados, porque avanzó por el
camino destruyendo enemigos, golpeando enemigos y mostrando enemi-
gos.

Es revolucionario el proceso cubano porque hizo propiedad de todo
el pueblo la tierra, porque entregó a la campesinos la tierra, no de algunos
fundos, sino de todos los fundos. Entregó las fábricas a los obreros, no
algunas fábricas, sino que todas las fábricas, todas las grandes fábricas a
todos los obreros. Es revolucionario el proceso cubano porque entregó los
bancos a propiedad de todo el pueblo, porque hizo del pueblo cubano
dueño de todas las fábricas, todos los fundos y todos los bancos.

[...]
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Sólo es revolución la que enfrenta y combate públicamente, la que
denuncia a los yanquis, la que denuncia como enemigos del pueblo a los
dueños de las fábricas, a los dueños de los fundos, a los dueños de los
bancos.

“Sólo destruyendo la legalidad y las instituciones que
impidan el avance de los trabajadores,

puede avanzarse en el camino de la revolución”

Pero, para hacer una revolución en Cuba, no bastó exclusivamente
la intención, no bastó solamente denunciar, no bastó solamente pronunciar
cuál era el camino del pueblo cubano, sino que la revolución cubana, al
mismo tiempo su dirección, Fidel Castro y el Partido Comunista Cubano,
fueron destruyendo la legalidad, las ataduras que el sistema tenía. Para
poder avanzar el pueblo, para poder construir el socialismo, fueron avan-
zando y caminando al mismo tiempo que iban destruyendo todas las ata-
duras, toda la legalidad, todo el sistema que era anterior a ellos. Ese fue el
camino de la revolución, ese es el único camino en América, el único
camino en Chile, el único camino en Cuba.

Cuando en Cuba se tomó el poder, todas las leyes, todas las institu-
ciones, toda la justicia, todas las Fuerzas Armadas del régimen anterior
estaban intactos. Existía un régimen anterior que era el que definía cuáles
eran las relaciones, cuál era el camino, qué es lo que era legítimo y qué es
lo que era ilegítimo.

Los revolucionarios cubanos no sólo fueron golpeando a los enemi-
gos, no sólo fueron caminando por el camino de la revolución. Los revolu-
cionarios cubanos fueron rompiendo y destruyendo todas las ataduras que
impedían el avance del pueblo, todo lo que impedía el camino de los
trabajadores al socialismo. Rompieron amarras, destruyeron limitaciones;
barrieron con las barreras que les impedían avanzar; rompieron y crearon
nuevas leyes; las leyes que les impedían avanzar fueron destruidas y ani-
quiladas. Toda muralla, todo obstáculo al avance de los trabajadores fue
roto, fue pasado a llevar. La Revolución Cubana sabía dónde iba, sabía lo
que tenía que hacer y rompió toda muralla que se le puso en el camino.
Nada podía impedir en Cuba el avance de los trabajadores, el avance del
pueblo. Sabían los revolucionarios cubanos que las leyes, las instituciones,
todo lo que heredaron del régimen anterior fue construido por los dueños
de los fundos y las fábricas, fue construido por los norteamericanos, fue
construido por los que vivían del goce del privilegio y la riqueza. Sabían
los revolucionarios cubanos que todo el régimen, todas las leyes, todas las
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instituciones fueron construidas para defender la riqueza de unos pocos.
Sabían que todas las leyes, todas las instituciones, todo lo que era el
régimen legal y jurídico de Cuba, estaba construido para oprimir al pue-
blo, para explotarlo, para mantenerlo en la miseria, para que unos pocos
gozaran de la riqueza a costa de muchos que trabajaban. Por eso destruye-
ron las instituciones del régimen anterior y crearon nuevas, al servicio del
pueblo, al servicio de los trabajadores. Destruyeron el Estado, destruyeron
las leyes; construyeron nuevas leyes, construyeron un nuevo Estado, nue-
vas Fuerzas Armadas, construyeron nuevas instituciones, que se pusieron
al servicio del avance de los trabajadores. Crearon una nueva legalidad,
crearon una nueva justicia, crearon un nuevo gobierno, crearon un nuevo
Estado. La justicia, el Estado y la legalidad de los revolucionarios. La
justicia, el Estado y la legalidad de los trabajadores. Sólo así se pudo hacer
una revolución, destruyendo la ley que había sustentado la riqueza de unos
pocos, destruyendo las instituciones que amparaban el lujo y los privile-
gios de unos pocos, creando otras nuevas, creando los caminos que los
trabajadores necesitaban para hacer una revolución. Sólo así se hacen
revoluciones en el mundo y en América. Sólo así es posible hacer revolu-
ciones en Chile, en Cuba, en Vietnam, en China o en la Unión Soviética.
Sólo destruyendo las limitaciones al avance de los trabajadores, puede
avanzarse en el camino de la revolución. Los trabajadores conquistarán el
poder, los trabajadores realmente terminarán con el régimen de explota-
ción cuando destruyan todo lo que los limite, todo lo que los frene, todo lo
que impida su avance. Eso es lo que debemos aprender de Cuba. Esas son
las lecciones de la Revolución Cubana; por eso Cuba es una Revolución;
por eso Cuba es la vanguardia de América; por eso Cuba es la vanguardia
de los movimientos revolucionarios de América Latina; por eso Cuba es
atacada; por eso Cuba sufre el cerco económico del imperialismo; por eso
Cuba es combativa; por eso Cuba tiene que defender del imperialismo y de
las agresiones; por eso respetamos a Cuba, por eso saludamos a Cuba, por
eso hoy día rendimos un homenaje a Cuba.

[...]

Lo fundamental del 4 de septiembre en adelante es la capacidad de
iniciativa y movilización ganada por los trabajadores

Como dijimos, no es posible hoy en Chile saludar a la Revolución
Cubana, hacer ningún tipo de homenaje a la Revolución Cubana, si no nos
referimos al proceso revolucionario que recién comienza en Chile. No es
posible hablar de Cuba sin hablar de Chile hoy. No es posible hablar de
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Cuba sin hablar de los logros, los avances, que ha hecho el pueblo en Chile
hoy y las tremendas dificultades y las tareas que tienen los trabajadores por
delante.

El 4 de septiembre, el pueblo y la izquierda chilena conquistaron el
gobierno. Conquistaron una porción de poder, una parte del acceso a
niveles de decisión.

No conquistaron el poder. Los trabajadores de Chile no tienen aún
el poder en sus manos. Tienen un instrumento eficaz, tienen en sus manos
un instrumento importante que es el gobierno, y que si es bien utilizado, si
es tomado como un instrumento de los trabajadores y de los revoluciona-
rios podrá constituir un elemento, un instrumento que desarrolle el trabajo
y el camino hacia la revolución. Eso es importante. Y por eso el Movi-
miento de Izquierda Revolucionaria defiende la estabilidad del gobierno.

Desde el 4 de septiembre el gobierno ha venido tomando una serie
de medidas en el cobre, sobre los bancos que eran de unos pocos, ha
venido golpeando algunas industrias y pasándolas a propiedad de todo el
pueblo; algunos fundos han pasado a propiedad de los campesinos y de
todo el pueblo. Esas son cuestiones que aplaudimos en el gobierno, y que
los trabajadores apoyan y defienden. Por eso, defendemos la estabilidad
del gobierno, defendemos al gobierno contra las agresiones de la reacción
y apoyamos las medidas positivas que toma este gobierno.

[...]

Desde septiembre las clases dominantes han venido tratando de frenar,
detener y combatir el avance de los trabajadores

[...]
Los obreros y los campesinos han seguido avanzando, pero las

clases dominantes, los dueños del poder y la riqueza, desde el 4 de sep-
tiembre en adelante han venido levantando sus banderas; las banderas de
la legalidad, las banderas del orden, las banderas de la propiedad privada,
las banderas que esconden el derecho de unos pocos a gozar de la riqueza
mientras otros viven en la miseria y el oprobio. Eso han venido haciendo
los democratacristianos, los freístas, los nacionales, la Democracia Ra-
dical.

[...]
Desde el Parlamento, la mayoría democratacristiana y nacional des-

figura los proyectos de gobierno; cuando el Gobierno lanza un proyecto
que busca permitir que Chile no pague a los ladrones norteamericanos,
que no pague ninguna indemnización como todos los trabajadores de Chi-
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le reclaman, cuando se presenta un proyecto que permita defender la rique-
za del país, la que han producido los trabajadores, e impida que los ladro-
nes norteamericanos tengan derecho a indemnización que no merecen, que
se han robado más de lo que es el patrimonio nacional, entonces la mayoría
democratacristiana y nacional desfigura el proyecto, lo transforma, lo debi-
lita, y lo llena de ambigüedades, lo llena de debilidades, para que el pueblo
de Chile tenga que pagar. Y desde ese instrumento, que ya es más débil,
tratan de forzar al gobierno y al pueblo a que tenga que pagar mayores
cantidades a los imperialistas, a los que han robado por décadas a Chile.

Desde el Poder Judicial, los jueces, la Corte Suprema, Méndez Bra-
ña y compañía, persiguen obreros, detienen campesinos que se toman fun-
dos, llenan las cárceles de estudiantes e impiden la movilización de los
trabajadores. Buscan con la represión impedir la movilización de los tra-
bajadores del campo y de la ciudad por sus derechos.

Desde los aparatos represivos, donde todavía conservan algunas
posiciones importantes, golpean a los campesinos que luchan por la tierra
o detienen estudiantes que van a concientizar campesinos y a enseñarles el
camino. Se toman de la ley y tratan de dificultar el avance del pueblo. A
través de la Contraloría dificultan hacer las fábricas propiedad de todo el
pueblo. Impiden el avance de los obreros por sus fábricas, impiden que la
propiedad de las fábricas sea de todo el pueblo, tratan de detener, frenar y
amarrar el avance del pueblo.

A través de la prensa, de los grandes consorcios periodísticos, tra-
tan de impedir que el pueblo conozca la verdad, desfiguran y engañan al
pueblo, tratan de mentirles sobre lo que ocurre, elevan a primer plano
problemas que son secundarios, elevan a primer plano problemas que
tratan de dañar la causa del pueblo sobre la base de la propiedad de los
medios de producción.

[...]

La fuente fundamental de fuerza que tiene la
izquierda son las masas movilizadas

No basta sólo la intención de transformar el país, no basta solamen-
te convocar al pueblo en plazas, no basta sólo mostrar a los enemigos
siquiera, no basta sólo mostrar lo que hay que hacer. Cada paso, cada
avance que el pueblo dé, tiene que estar de acuerdo a la fuerza que los
trabajadores hoy día tengan en Chile. La burguesía, la clase dominante,
los dueños del poder y la riqueza todavía tienen fuerza en Chile. Los
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trabajadores deben acumular la fuerza suficiente para combatirlos en el
momento necesario, con la fuerza suficiente.

Más aún: la única fuente posible de fuerza de los trabajadores, la
única fuerza que puede destruir a la burguesía, la fuente fundamental de
fuerza que tiene la izquierda son los trabajadores, son las masas, son los
obreros, son los campesinos, son los pobladores, son los estudiantes. Sólo
la fuerza de los trabajadores puede romper las barreras que hemos mencio-
nado.

Sólo movilizando, organizando, elevando la conciencia de los tra-
bajadores, es posible combatir a las clases dominantes en las posiciones
que todavía sustentan. La única forma de movilizar al pueblo es por sus
intereses y reivindicaciones. A partir de sus frentes, en contra de sus
patrones, mostrándoles al enemigo.

El MIR apoya e impulsa las formas de
lucha que movilizan al pueblo

Por eso, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria apoya las for-
mas de lucha que el pueblo levanta. Por eso, el Movimiento de Izquierda
Revolucionaria apoya cuando los campesinos se toman el fundo de un
terrateniente que sabotea la producción, que no siembra, que disminuye la
producción, que no cosecha, que combate las movilizaciones del pueblo,
que impide el aumento de la producción.

Por eso, el Frente de Trabajadores Revolucionarios y el Movimiento
de Izquierda Revolucionaria apoyan las fábricas que son tomadas por los
obreros, cuando éstos combaten un patrón, un dueño de una gran fábrica,
que no aumenta la producción, que despide a los obreros, que aumenta la
cesantía, que no levanta las líneas de producción que deben satisfacer las
necesidades de los trabajadores. Por eso, el MIR proclama el derecho de
los trabajadores del campo y la ciudad, a movilizarse, a levantar las for-
mas de lucha que son necesarias. Si son las tomas de fundos, si son las
tomas de fábricas, ése es un camino justo, si se está combatiendo el sabota-
je de los momios, si se está combatiendo a la derecha y al imperialismo.

***
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MIR: BOLETÍN DE LA COMISIÓN DE ORGANIZACIÓN

Documentos Internos de septiembre de 1971

(Tomo 2, pp. 1056-1080)

Nota preliminar

Compañeros:

Por resolución del Comité Central se estimó conveniente imprimir
y distribuir mensualmente después de cada reunión del Comité Central un
Boletín de la Comisión de Organización a todos los militantes de la orga-
nización a menos que existieran limitaciones de índole material como
sucede con el presente Boletín.

[...]
El propósito fundamental del Boletín consiste en difundir interna-

mente una serie de información y documentación política que contribuyan
a la formación y elevación de la conciencia política de los militantes
respecto de la actual coyuntura de la lucha de clases. También constituye
propósito importante el de contribuir a mejorar el necesario nivel de cohe-
sión política orgánica del conjunto de los militantes y de la organización.

Es necesario precisar que este Boletín tiene un carácter estricta-
mente interno, y que su lectura y discusión debe ser tarea obligatoria para
todos los militantes.

[...]

Comisión de Organización
del Comité Central

Memorándum del Comité Central N° 1
(Resumen de acuerdos y discusión de la reunión de
Comité Central del 4, 5 y 6 de septiembre de 1971)

[...]
2.— Análisis de la situación política de septiembre. La situación

más delicada y que más preocupa a nuestra organización es la concentra-
ción de tropas militares en Santiago y provincias, acontecimiento ya tradi-
cional y legítimo, alrededor del 18 y 19 de septiembre. Esta situación crea
condiciones objetivas para un intento de golpe; “abre los apetitos” de toda
las fuerzas sediciosas que operan a nivel nacional desde hace largo tiempo
y que la organización ha denunciado sistemáticamente.
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En este sentido existen dos poderosos antecedentes que nos obligan
a preocuparnos acerca de los apetitos golpistas que ya se han abierto res-
pecto de la concentración de tropas militares el 19 de septiembre:

a) El primero de estos antecedentes dice relación con las líneas
anteriores que fundamentalmente se estaba planteando la sedición y que
en general apuntaban a septiembre como fecha importante en la consecu-
ción de la totalidad o de una parte sustancial de sus planes conspirativos.
Los objetivos generales que las clases dominantes se venían planteando
eran: “cristalizar” la “unidad democrática” de todas las fuerzas sediciosas
(en gran medida conseguida después de la muerte de Pérez Zujovic, caída
de la mesa de la Cámara, elecciones de la Universidad de Chile y de
Valparaíso); crear un abismo de separación entre la UP y el MIR; intentar
la creación de un sector socialdemócrata de contrapeso al interior de la
UP; ir a la consolidación política y orgánica de las organizaciones gremia-
les y corporativas de la derecha; intensificar la campaña de desabasteci-
miento y sabotaje de la producción en áreas importantes de la economía;
aumentar la base social de apoyo de la sedición incluso a expensas de
sectores populares; en este mismo plano debería ser considerado el triunfo
de las fuerzas fascistas en Bolivia y la presión abierta del Eximbank a raíz
de créditos solicitados por el Gobierno de Chile. Todos estos objetivos
serían debidamente publicitados en la prensa mediante campañas sistemá-
ticas. Es necesario decir que estos objetivos generales se han conseguido
en una medida importante.

[...]
Para la DC (aunque con diferencias internas: freísmo y castillismo)

de lo que se trata es de aislar y dividir al “marxismo” mediante la política
de ganar fuerza civil y militar, con predominio de las fuerzas civiles,
aumentar la base social de apoyo popular, provocar todas las situaciones
posibles para crear condiciones favorables a la división abrupta entre el
MIR y la UP, para enseguida encajonar al Gobierno en sus propias contra-
dicciones, hacerlo conciliar para luego plantearse más seriamente la posi-
bilidad de derrocarlo utilizando algunos de los mecanismos institucionales
y legales. Esto último obviamente mediante el uso de posiciones de poder
que hegemónicamente detenta la burguesía en el Parlamento, el aparato
jurídico y las Fuerzas Armadas como fiel guardián del orden y la legalidad
institucional.

[...]
b) El segundo de estos antecedentes dice relación con los factores

políticos que configuran el cuadro más reciente de la situación política
nacional: la DC impulsó a algunas fracciones del campesinado a la calle;
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ofensiva de prensa claramente perceptible, reuniones poco menos que pú-
blicas de oficiales en ciudades importantes de Chile, los funerales de
Luciano Cruz que denotaron una gran influencia de sectores populares,
actividad creciente de la derecha en el seno de las Fuerzas Armadas,
“clima nacional del golpe”, etc.

Por lo tanto y en cuanto se desprende de este somero análisis las
principales tareas permanentes del partido son todas aquellas que dicen
relación con la “sobrevida del partido” y la capacidad de implementar
medidas de respuesta a esta eventual perspectiva: medidas de seguridad
mínimas, alertas, comunicaciones, redes y otras medidas de emergencia.

La conclusión a la cual llega el Comité Central es que, si bien la
fecha pudiera no ser exacta puesto que ella depende en última instancia de
una multitud de variables sumamente complejas que la sedición aún no
maneja totalmente, no hay como contrapartida antecedentes suficiente-
mente serios y fundados para negar de plano dicha fecha. Por lo tanto, la
organización no debe descansar hasta descartar prácticamente esta posibi-
lidad y prepararnos desde ya. Lo que sí sabemos a ciencia cierta que un
nuevo proceso de golpe ha comenzado y este contexto debe presidir la
actividad cotidiana fundamental de todos los miembros de la organiza-
ción.

[...]
5.—Problema político-policial a raíz de la muerte de Luciano Cruz.

A partir del hecho de que la justicia que investiga la muerte de Luciano
Cruz tendría supuestos graves antecedentes, la prensa de derecha en con-
tubernio con la justicia burguesa están tratando de crear toda una campaña
orientada a provocar la detención “legal” de algunos dirigentes del MIR
como otra de las líneas coyunturales favorables de la sedición para iniciar
una persecución al MIR en su conjunto. Pero esta intención por parte de la
derecha es tan burda, ya que todos los antecedentes de peritaje médico y
legal comprueban la muerte accidental de Luciano Cruz por intoxicación
con gas, que incluso hasta la Corte de Apelaciones negó la constitución de
un ministro en visita.

[...]
6.—Incorporación de militantes del MR-2. A raíz de un congreso

que esta organización mantenía y que reunía alrededor de 50 congresales,
alrededor de un 30 a 40% se retiró de tal evento y planteó su ingreso al
MIR. Se trataría de aproximadamente de 20 a 25 cuadros políticos, algu-
nos de ellos ex militantes nuestros y una base orgánica de aproximada-
mente 100 a 120 militantes que trabaja en los frentes de masas más
importantes que el MR-2 controlaba: trabajo de pobladores en la comuna
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de La Reina, José María Caro, Puente Alto, trabajo estudiantil en la Univer-
sidad de Chile, y en menor medida, trabajo campesino. Las condiciones de
ingreso son prácticamente ninguna y, por el contrario, desde todo punto de
vista constituye un saldo positivo, ya que no sólo amplía el trabajo de
masas del MIR, sino que también se refuerza la cantidad de cuadros políti-
cos tan necesarios para nuestra organización. Desde otro ángulo es necesa-
rio señalar que este acontecimiento viene a consolidar al MIR como polo
único de reagrupación de las fuerzas de la izquierda revolucionaria.

[...]
8.— Política de masas.
a) Pobladores: Se informa que estaría redactado el programa y la

plataforma de lucha de pobladores a nivel regional Santiago para ser
discutido y aprobado en una Conferencia Nacional de Pobladores. Este
programa no solo incluye al sector denominado de “los sin casa”, sino
también al resto de los sectores de pobladores como así mismo sus respec-
tivos problemas de organización. Este programa no fue expuesto al Comité
Central pero se imprimirá en el Boletín de la Comisión de Organización
para realizar discusión posterior en el próximo C.C.

[...]
Volviendo al frente de masas de pobladores se informó acerca de la

última concentración de pobladores que organizó la JPR de Santiago y a la
cual asistieron 1.300 pobladores, la mayoría de ellos de la Población Nue-
va Habana. Se destaca que fue mucho más pequeña de lo presupuestado y
esto fundamentalmente porque no se movilizó a todo el frente. Desde un
principio no se tuvo claro la cantidad que se esperaba y a pesar de que la
explosividad social de este sector es muy grande se reconoció la incapaci-
dad orgánica para movilizar las cantidades inicialmente propuestas. Se
plantearon algunas críticas al Comité Regional Santiago, porque en gene-
ral no se integró ni se empleó a fondo en esta concentración, a pesar de
que el partido financió 3.000 afiches y 30.000 volantes.

[...]

9.— Problemas orgánicos.
b) El Secretariado Nacional emitirá un Boletín que resume sus

principales discusiones y actividades. Este Boletín sólo podrá ser conocido
hasta la jefatura de GPM*.

[...]

* [GPM: Grupo Político Militar.]
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f) Se leyó y discutió el Manual de Seguridad y Alerta. Se insistió en
el cumplimiento riguroso de las medidas mínimas de seguridad que inclu-
yen sin excepción a todos los militantes en un plazo muy breve. Este
documento será entregado aparte.

[...]
11.— Tareas para la coyuntura. Gran parte de la reunión de CC

giró alrededor de entregar los objetivos y las tareas más importantes a
realizar durante la actual coyuntura definida al principio de este informe.
Se insistió principalmente en las tareas agrupadas bajo el nombre de
“sobrevida del partido”, que incluyen medidas de seguridad, alertas y
comunicaciones.

En cuanto a las tareas que dicen relación con la posibilidad de un
enfrentamiento propiamente tal se hizo hincapié en que éste debe alcanzar
el carácter necesariamente nacional (lo cual obliga a que todas y cada una
de las estructuras orgánicas de la organización a nivel nacional deben
fijarse objetivos al respecto). Se insistió en el hecho de que lo que se trata
es de llevar el enfrentamiento de tal forma que ligándose profundamente a
las masas permita continuar la lucha bajo otras formas. Dada la actual
correlación de fuerzas es poco probable que en el corto plazo se plantee la
posibilidad de la conquista del poder, pero al mismo tiempo no hay que
descartar que en el transcurso del enfrentamiento la dinámica se modifica
permanentemente lo cual abre nuevas y variadas perspectivas.

Insistiendo acerca de la posibilidad de un enfrentamiento a corto
plazo se dijo que en el curso de éste tiene distintas etapas, que imponen
objetivos distintos a cada fuerza participante y a cada zona geográfica del
país. Sobre esto se recabó en profundidad.

[...]

Proyecto de Programa de Pobladores

[...]

2. Los pobladores y la lucha por la vivienda

a) El MIR sostiene que el derecho a la vivienda confortable y sólida
es un derecho de todo el pueblo. Las clases dominantes y los momios en
general, principalmente sectores de las empresas de la construcción han
hecho un negocio descarado de esta necesidad vital de nuestro pueblo.
Para esto:
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b) El MIR luchará por la expropiación de todo el complejo de la
construcción y de las grandes empresas constructoras agrupadas en la
Cámara Chilena de la Construcción.

c) El MIR sostiene que reemplazará a las empresas privadas que
boicotean los planes de vivienda de los pobladores; sólo una empresa
nacional estatal de la construcción, que sobre la base de la participación y
control de las organizaciones propias de los pobladores, cesantes y obreros
de la construcción, podrán poner en marcha un acelerado plan de vivien-
das para todo el pueblo de Chile: Brigadas de Trabajadores, Comités de
Cesantes, Comités de Impulso y Vigilancia de la Construcción, Comités
contra el Boicot y el Sabotaje, Comités de Lucha por la Urbanización.

d) El MIR luchará por la expropiación de los grandes rentistas
propietarios de viviendas, y por que pasen a manos de todo el pueblo; se
luchará también por la expropiación de las grandes mansiones de lujo y
por la ocupación de éstas para fines educacionales y culturales.

[...]

3. Los pobladores y la salud

El MIR sostiene que la salud es un derecho de todo el pueblo y que
las clases dominantes han usado este derecho como instrumento para fines
de lucro personales. El MIR luchará por la creación del Servicio Único de
Salud, como la única forma de terminar con la división clasista de la
salud, hoy imperante.

Sólo el S.U.S garantizará una buena atención médica y dental gra-
tuita, preventiva y curativa sin burocracia y de rápida expedición.

Para lograr el S.U.S. el MIR luchará:
a) Por la expropiación de las industrias farmacéuticas nacionales y

extranjeras para poner a disposición de todo el pueblo la producción de
sustancias químicas para prevenir y curar enfermedades.

b) Por impulsar los Frentes de Salud y los Comités de Salud, que
son los organismos que permitirán la participación de los pobladores, que
junto a los trabajadores de la salud irán destruyendo las estructuras buro-
cráticas del actual servicio.

c) Por que se preparen pobladores, obreros y campesinos en el
desempeño de las labores de prevención y curación de enfermos. Las
universidades como se sabe, al igual que las escuelas para profesionales y
técnicos, influidas por la ideología burguesa, no han sido creadas para
darnos una respuesta adecuada en la formación de técnicos que sirvan a la
salud del pueblo. Con la participación del pueblo deben formarse más
médicos y técnicos, pero en menos tiempo.
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d) Por que los profesionales, médicos, dentistas y enfermeras deban
trabajar como mínimo 8 horas al servicio de los trabajadores y no como la
ley actual lo estipula.

e) Por que se construyan más establecimientos de salud utilizando
la reforma urbana y realizando para esto expropiaciones de edificios en
poder de sociedades o explotadores individuales.

4. Los pobladores y la educación

El MIR considera que la educación es un derecho de todo el pueblo.
Sin embargo las clases dominantes han hecho de ella un privilegio y la
han instrumentalizado al servicio de sus propios intereses de clase. El
MIR luchará por que el Estado asuma todo el control de la educación
garantizando el acceso a ella a todos los trabajadores y sus hijos. Que la
educación sea gratuita en todos los niveles, asegurando a quienes la reci-
ban, por medio de un adecuado sistema de becas, capaz de solucionar los
problemas de hogar, vestuario, alimentación y materiales de estudio. Sola-
mente cuando el Estado asuma todo el control de la educación, cuando se
haya eliminado la educación particular y cuando los pobladores, obreros,
campesinos, entren a participar directamente en la elaboración, planifica-
ción y control de la educación estarán echadas las bases para que la
educación sea un beneficio para todo el pueblo.

El MIR luchará además para que se marche hacia la creación de
Centros de Capacitación Obrera, que en lo fundamental preparen política
e ideológicamente al pueblo, a los trabajadores para la conquista del Poder
y los capaciten para la tarea de la construcción del socialismo y en la cual
los estudiantes revolucionarios jugarán un papel importante.

[...]

6. Los pobladores ante el comercio

El MIR luchará por el control estatal del comercio interior y exte-
rior, para lo cual se precisará la expropiación de todas las grandes firmas
comerciales, supermercados y monopolios de distribución y su reemplazo
por grandes almacenes del Estado que deben ser administrados por los
propios trabajadores con el objeto de mejorar los mecanismos de distribu-
ción, abaratar los precios y solucionar progresivamente el problema de los
intermediarios.

[...]
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8. Los pobladores ante la cesantía

La cesantía es el producto del sistema capitalista que requiere de un
ejército de cesantes para abaratar la mano de obra. Este fenómeno se ve
agravado hoy en Chile por el boicot económico a todo nivel y el temor
financiero desatado por el gobierno de Frei y su pandilla en los meses de
septiembre, octubre de 1970.

El MIR propone declarar a la cesantía calamidad pública.
Crear brigadas de trabajadores que incorporen masivamente a los

cesantes, a las actividades de la construcción, a la Empresa Nacional de la
Construcción, eliminando la mediación de los grandes empresarios y con-
tratistas particulares, crear un subsidio de cesantía automático con cargo a
las empresas privadas.

9. Los pobladores ante las Fuerzas Armadas

Los pobladores deben darse la tarea de liquidar o neutralizar el
ascendiente de las clases dominantes sobre sectores de las Fuerzas Arma-
das. Para ello los trabajadores deben confraternizar con los soldados, con-
versando de la profunda justicia de la lucha de los explotados y así evitar
que las influencias de maniobras del PDC y el PN puedan arrastrar al
conjunto de la tropa a un enfrentamiento con los trabajadores.

Los pobladores deben comprender que el ascendiente de los parti-
dos políticos de los patrones frente a sectores de las Fuerzas Armadas se
fundamenta, en última instancia, en el aislamiento de los soldados respec-
to del pueblo, originado por la vida en el cuartel, y también en las rígidas
diferencias jerárquicas establecidas en el seno de las Fuerzas Armadas
entre la oficialidad y la tropa.

Por lo tanto, en la medida en que el PDC y el PN preparen su asalto
sobre los trabajadores, el MIR debe llevar a los soldados a la lucha por la
democratización de las Fuerzas Armadas, por la igualdad de los derechos
cívicos para todos sus miembros, por el escalafón único, por la incorpora-
ción de los soldados junto a las organizaciones del pueblo y los trabajado-
res en general a los planes de desarrollo económico y social, y desde luego
a la lucha contra el intento sedicioso, tanto nacional como extranjero.

En la lucha contra los enemigos del pueblo los trabajadores tam-
bién deben organizarse ellos mismos, para la defensa de sus derechos, su
sobrevivencia como clase y su papel histórico.

Comisión de Pobladores de Santiago.

[...]
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Principales tácticas empleadas por los conspiradores

Podemos resumirlas en tres grandes grupos:
a) Las tendientes a demostrar que dentro del Gobierno existen

partidos que están actuando al margen de la Constitución. Esto se intenta
a través de la prensa y radio. Al frente de esta campaña se encuentra
principalmente el PN y Patria y Libertad. Se refieren al PC y al PS. El
primero por sus medidas económicas. Esto culminó con la acusación cons-
titucional contra Vuskovic. Y contra el segundo por la participación de
algunos sectores de él, coludidos con el MIR, en las “tomas indiscrimina-
das de predios agrícolas”.

b) Las tendientes a demostrar que el Gobierno no cuenta con el
apoyo de los trabajadores, y que en realidad lesiona sus intereses. Al frente
de éste se encuentra la DC que, a través de sus departamentos sindical y
campesino, está movilizando a sus masas en este sentido, a la vez que las
prepara material e ideológicamente para un eventual enfrentamiento con
“el totalitarismo marxista”. Esto mismo hace el PN con los empresarios
(en relación con el punto a)).

c) Las tendientes a demostrar que el MIR inicia la lucha por la
toma del poder utilizando cualquier tipo de maniobras. En esta situación
el Gobierno sería incapaz de ponerle atajo, a la vez que habría sectores
que serían cómplices. Esto les permite plantear la posibilidad de un auto-
golpe. Para crear el clima adecuado a esto han planificado llevar a cabo
atentados contra personeros de derecha (PN y DC) y contra dirigentes
comunistas y socialistas. Estos asesinatos llevarían la firma del MIR. Es-
tos últimos (contra PC y PS) asegurarían el rompimiento entre esos parti-
dos y el MIR. El plazo para estas medidas está programado para septiem-
bre. Ya se ha iniciado la campaña de prensa que prepara el terreno. Detrás
de esto está la mano del PN y la DC.

En el desarrollo de estas técnicas es donde se observa la acción
conjunta de todos los conspiradores. Esto se debe a que abonan el terreno
para cualquiera de las dos salidas estratégicas. Nuevamente vemos en esto
la habilidad de la CIA.

Situación interna de las FF.AA.

En este punto seremos breves. Sólo nos referimos a situaciones
generales.

El trabajo de los conspiradores, durante once meses, en el seno de
las Fuerzas Armadas, les ha permitido, según ellos, contar con un apoyo
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bastante grande dentro de ellas. Cuentan con oficiales de las más altas
posiciones, así como con gran número de oficiales medios, en las 3 ramas
y Carabineros. Los uniformados sediciosos se dividen, igual que los civi-
les, en los que apoyan el golpe clásico y los que están por el “camino
constitucional” para derribar a Allende.

Además hay que agregar la fracción de los que piensan que el
Ejército debe ser el grupo dominante de un nuevo Gobierno. Estos son los
militares que se autodenominan desarrollistas, o sector nasserista.

Rol jugado por la CIA

En estos momentos puede afirmarse que la CIA está detrás directa-
mente de todos los instrumentos de la conspiración, no importa el sector al
cual pertenezcan. Tanto en el plano político como económico; civil o
militar; este es un fenómeno que se observa a partir del 4 de abril.

Para llevar a cabo su trabajo cuentan con la colaboración de nume-
rosas embajadas, tanto de Latinoamérica como de Europa, cuentan con la
pantalla de diversas instituciones internacionales, muchas de ellas de las
Naciones Unidas y desde luego con la participación activa de la Embajada
de Estados Unidos.

De hecho, todas las tácticas empleadas por la sedición, son directa-
mente creadas por ella, o bien cuentan con su visto bueno. El control más
alto de la conspiración está en manos de ella. Tanto en el plano interna-
cional como en el nacional. El reciente golpe en Bolivia fue acelerado por
los intereses de la CIA en Chile. Este es un ejemplo de la magnitud de la
enorme maquinaria que han montado en nuestro país.

 [...]

***
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MIGUEL ENRÍQUEZ: “A CONQUISTAR EL PODER REVOLUCIONARIO DE

OBREROS Y CAMPESINOS”
DISCURSO EN HOMENAJE A MOISÉS HUENTELAF

(1° de noviembre de 1971)

(Tomo 2, pp. 1217-1226)

Compañeros campesinos de Cautín y de todo Chile.
Compañeros del Movimiento Campesino Revolucionario y del

Frente de Trabajadores Revolucionarios.
Compañeros militantes del Movimiento de Izquierda Revolucio-

naria.

Compañeros:
A nombre de la Dirección Nacional del MIR hemos venido a rendir

un homenaje a Moisés Huentelaf; campesino, mapuche, revolucionario y
militante de nuestro movimiento, asesinado por los momios latifundistas
el viernes 22 de octubre en el fundo Chesque.

La forma en que encontró la muerte Moisés Huentelaf resume gran
parte de lo contradictorio y confuso del período porque atraviesa nuestro
país.

Como ocurre a lo largo de todo el campo chileno, campesinos
pobres, sin tierra, se organizan para conquistar ellos mismos lo que la ley
les niega: la tierra. Explotados por décadas, marginados de los beneficios
de la sociedad, desarmados, unidos sólo por su miseria y decisión, se
tomaron un fundo donde no se explotaba la tierra.

Los dueños del fundo, enriquecidos a costa de la explotación de los
campesinos, gozando de la riqueza y el privilegio, que no trabajaron la
tierra para crear el hambre en Chile; impunemente, bien armados y orga-
nizados, atacaron, dispararon, hirieron y asesinaron campesinos; así se
defiende el derecho de algunos a la riqueza y un destino de miseria para
otros.

Los campesinos fueron desalojados, Moisés Huentelaf fue asesina-
do, otros campesinos fueron heridos.

Es un episodio de la lucha entre los dueños del poder y la riqueza
por un lado y los trabajadores por el otro, en la forma que adopta hoy en
Chile.

Pero eso no fue todo. Tres carabineros ayudaron a los terratenientes
a desalojar a los campesinos, el Gobernador de Loncoche fue llamado tres
veces para que interviniera, pero se abstuvo, no acudió y dejó que los
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terratenientes acribillaran por tres horas a los campesinos. Y no terminó allí
el incidente.

Esa noche, cuando un campesino fue asesinado por los terratenien-
tes, el juicio que comenzó fue el juicio a los campesinos: fueron cazados
en los caminos y en sus chozas; decenas de ellos fueron detenidos, al
menos uno de ellos fue torturado, fueron allanadas las casas campesinas a
la búsqueda de las armas que no mataron a nadie, fueron golpeadas sus
mujeres y sus niños.

Un campesino ha sido asesinado por los terratenientes: la prensa
reaccionaria informa al país que son guerrilleros, que los campesinos
desatan un clima de terror en los campos, que están armados.

Un campesino ha sido asesinado por los terratenientes, y el Minis-
tro del Interior, horas después, aprovecha de condenar las tomas de fundos
por los campesinos.

Las concesiones del Gobierno

[...]
Así perdió la vida Moisés Huentelaf, campesino, mapuche y revolu-

cionario. A los 24 años de edad, después de tres años de militancia en el
MIR, deja una compañera y dos hijos. Tenía tierra, la había conquistado
poco tiempo antes, pero había dedicado su vida a luchar por conquistar la
tierra para todos los trabajadores y a combatir a los terratenientes.

Moisés Huentelaf, héroe de la lucha de los campesinos, une su
nombre al de los asesinados en la Coruña, San Gregorio, Ranquil y Lon-
quimay, El Salvador y Puerto Montt.

[...]
El mejor homenaje que podemos rendirle es a partir de su muerte

explicar a los campesinos y al pueblo qué ocurre hoy en Chile, en qué
consiste este proceso lleno de avances y retrocesos.

[...]

Nosotros no confundimos al enemigo

[...]
Desde que este período se inició, dijimos que el ascenso de la

Unidad Popular al gobierno era un hecho positivo, pues incorporaba a
grandes sectores de masa a la lucha por el socialismo, pues abría grandes
posibilidades de organización y movilización de los trabajadores y porque
cristalizaba el alineamiento de dos grandes campos: el de los dueños del
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cobre, de las fábricas y los fundos por un lado; y por el otro el de los
trabajadores.

Dijimos entonces, como muchos, que grandes dificultades apare-
cían en el camino y que grandes debilidades afectaban el avance de los
trabajadores; entre los fundamentales: el poder económico, político y mili-
tar de las clases dominantes, el imperio de la ley construida por los patro-
nes, la supervivencia de un Parlamento reaccionario y de una justicia de
clases.

Planteamos desde un principio que sólo podían avanzar los trabaja-
dores y el gobierno a través del uso de las dos grandes palancas que le
entregarían fuerza: la unidad de todo el pueblo y de la izquierda y la
movilización de las masas a partir de sus reivindicaciones, contra sus
patrones, para desde allí acumular la fuerza suficiente para conquistar el
poder.

Eso pensábamos desde el comienzo, y hoy después de un año de
gobierno de la Unidad Popular seguimos pensando básicamente lo mismo.

[...]

La represión contra trabajadores

Pero no todo es tan claro para los trabajadores, hay hechos y medi-
das del gobierno que los confunden, que los desconciertan, que no entien-
den, que nadie les explica y que sólo unos pocos intentan justificar.

En los campos de Chile se ordena a carabineros que desaloje y
reprima a campesinos que luchan por la tierra. En Santiago se apalea a los
estudiantes cuando protestan contra las agresiones del gobierno norteame-
ricano. Se reprime a los pobladores del Campamento Nueva Habana cuan-
do protestan contra el sabotaje de la Cámara Chilena de la Construcción y
el trámite burocrático de la Contraloría.

[...]
El gobierno comenzó tomando algunas medidas económicas que

abrieron un camino en el terreno de la gran minería del cobre, de la banca
y de la industria. En este terreno queda, como es evidente, un largo y el
más difícil trecho por recorrer: erradicar las inversiones norteamericanas
en la industria, redistribuir efectivamente el crédito, incorporar a la pro-
piedad de todo el pueblo la totalidad de la gran industria, etc.

Las contradicciones del período

No fue tan clara la política agraria del gobierno y fueron de más
graves consecuencias las medidas adoptadas, dada la mayor intensidad de



EL MIR VISTO POR EL MIR 403

las luchas campesinas. Desde el comienzo, el gobierno aceptó la Ley de
Reforma Agraria democratacristiana y no presentó otro proyecto de ley. Al
limitar también el camino de las intervenciones, el gobierno sólo pudo
proponerse la expropiación de los predios que tenían más de 80 hectáreas
de riego básico, existiendo gran propiedad agraria también en predios de
menor cabida. Por este camino el gobierno se vio obligado a conceder la
reserva a los terratenientes, a tener que indemnizarlos cuando los expro-
piaba y a todo un procedimiento tecnocrático y burocrático de acceso a la
tiera por los campesinos. La situación se hizo más grave aún al limitar el
gobierno las expropiaciones en 1971 a 1.300 predios del total de 3.800 que
tenían sobre 80 hectáreas de riego básico.

Esto llevó al gobierno a graves contradicciones con el movimiento
campesino, y obligó a éste a buscar por todos los medios, a pesar de la
política del gobierno, formas para poder seguir avanzando. Así se desarro-
lló la movilización campesina primero en el sur de Chile y después en el
centro del país. El gobierno intentó resolver esta contradicción ideológica
y políticamente las formas que adoptaba el avance de los trabajadores en el
campo y después cayó en las incursiones represivas a las movilizaciones
campesinas, las que hoy son cada vez más frecuentes.

Los terratenientes a su vez, algunos expropiados y otros amenaza-
dos, pero la mayoría impunes, pudieron sabotear la producción agropecua-
ria a su gusto, desmantelar los fundos, etc., y así lograron crear desabaste-
cimiento en algunos rubros.

El gobierno no movilizó a las masas

El resultado de una política débil en el sector agrario y el hecho de
que el gobierno no haya asumido el liderazgo del movimiento campesino
en ascenso, obligó al movimiento campesino, al serle negados los instru-
mentos legales por medio de los cuales encauzar su lucha, a acudir a
formas ilegales de movilización, entre las que están las tomas de fundos,
que hemos encabezado. El MIR no inventó la lucha de clases en el campo,
sólo hemos organizado y liderado las únicas formas posibles de moviliza-
ción campesina dadas las condiciones impuestas por la política agraria del
gobierno.

[...]
Así el gobierno de la Unidad Popular si bien hirió intereses de la

clase dominante, si bien comenzó a tomar medidas positivas en el terreno
económico en general y mucho más limitadamente en el sector agrario, al
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no incorporar las masas al proceso y al no golpear el aparato del Estado y
sus instituciones, no ganó fuerza y se hizo cada vez más débil. Ahora bien,
son precisamente estas dos medidas: la incorporación de las masas al
proceso y los golpes al aparato del Estado las que definen un proceso como
revolucionario y lo hacen irreversible si se llevan a cabo.

Pero no por ser menos fuerte el gobierno disminuyó la agresividad
de las clases dominantes, las que directamente heridas o viendo amenaza-
dos sus intereses, con más fuerza aún acataron al gobierno y los trabajado-
res. En esa circunstancia se abrió el camino a las concesiones del gobierno
frente a las presiones de los dueños del poder y la riqueza.

[...]

Las concesiones le pavimentan el camino a la sedición

Compañeros:

[...]
Los patrones, los dueños de los fundos y las fábricas, los mismos

que hace un año temblaban ante el avance de los trabajadores, los mismos
que ayer sabían que el pueblo reconquistaría lo que es suyo, hoy comien-
zan a levantar cabeza. Retoman la iniciativa y abren una contraofensiva
reaccionaria en todos los niveles: se pasean armados por los campos de
Chile, desalojan y asesinan campesinos, insultan por sus diarios, conspi-
ran descaradamente. Atrincherados en el Parlamento, escondidos detrás de
las banderas de la ley y el orden golpean a los trabajadores, avanzan y
logran retomar algunas posiciones. Incluso llegan a confundir a sectores
del pueblo.

[...]
Al mismo tiempo los trabajadores del campo y la ciudad combaten

diariamente por sus intereses y contra los patrones. Nunca ha sido mayor
la movilización campesina, obrera y pobladora. A lo largo de todo el país
los campesinos les arrebatan la tierra a los terratenientes, los obreros
luchan en sus fábricas, los pobladores combaten a la Cámara Chilena de la
Construcción y los legalismos y burocratismos que dificultan su avance.
Pero si los patrones se logran unir y pasan a la contraofensiva, no siempre
los trabajadores muestran el mismo grado de decisión y unidad. Las con-
tradicciones del período, las concesiones de otros, las agresiones de los
patrones, por momento les desconciertan.

[...]
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¡A disolver el Parlamento!

Obreros, campesinos, pobladores y estudiantes entienden, y cada
vez más irán comprendiendo, que lo que frena su avance en todos los
terrenos es la legalidad construida por los patrones. Primera tarea será
disolución del Parlamento. Terminar con la mayoría democratacristiana y
nacional que desde allí dispara contra los trabajadores.

Su reemplazo por una Asamblea del Pueblo en la que estén repre-
sentados los obreros, los campesinos, los pobladores, los estudiantes y los
soldados.

Creación de formas de poder local de los trabajadores en el campo
y en la ciudad, a través de las cuales vayan asumiendo tareas que sienten
las bases de un poder revolucionario y popular. Será tarea de los campesi-
nos impulsar estas tareas a nivel de los Consejos Comunales Campesinos.

Sólo de esta forma se irán ganando la fuerza suficiente, para en-
frentar la gran tarea del período: la conquista del poder por los trabaja-
dores.

Unidad de la izquierda

Para empujar estas movilizaciones, para combatir la legalidad de
los patrones, es imprescindible la unidad de todos los sectores del pueblo.
Y ella exige la unidad de las fuerzas más importantes de la izquierda.

La única alternativa hoy en Chile es socialismo o fascismo. Esta-
mos todos comprometidos con el resultado de este proceso. No es posible
que se pierdan Federaciones estudiantiles en Santiago, en Temuco y en
Ñuble exclusivamente por el sectarismo de algunas fuerzas de la Unidad
Popular que han impedido la unidad de la izquierda, entregando así victo-
rias a la Democracia Cristiana.

[...]
¿Cómo no quisieran las clases dominantes que el pueblo se dividie-

ra definitivamente? ¿Cómo no quisieran “El Mercurio”, “La Prensa”, “La
Tribuna”, que la izquierda comenzara una lucha fratricida? ¿Cómo no
quisieran los reaccionarios que entre la izquierda revolucionaria y el go-
bierno se abriera un nivel de enfrentamiento que en su desarrollo llevara
inexorablemente al hundimiento del proceso?

El Movimiento de Izquierda Revolucionaria busca la unidad de
todo el pueblo y de toda la izquierda para enfrentar en definitiva a las
clases dominantes nacionales y extranjeras.
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¡A expropiar sin indemnización toda la inversión
norteamericana en Chile!

¡A conquistar todas las grandes fábricas para el pueblo!
¡Por el control obrero de la producción en la pequeña y

mediana industria!
¡A expropiar todas las grandes empresas de la construcción!

¡A construir la Empresa Nacional de la Construcción!

¡Por la estatización y democratización de la enseñanza en Chile!

¡Derecho a voto y a ser elegidos, los suboficiales y
soldados y clases!

¡A expropiar toda la gran propiedad agraria sin indemnización,
sin reserva a través de los Consejos Comunales Campesinos!

¡A conquistar el poder para los trabajadores, a instaurar un
gobierno revolucionario de obreros y campesinos!

***
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NELSON GUTIÉRREZ: DISCURSO DE RECEPCIÓN A FIDEL CASTRO

EN LA UNIVERSIDAD DE CONCEPCIÓN

(18 de noviembre de 1971)

(Tomo 3, pp. 1303-1307)

El movimiento estudiantil de Concepción recibe hoy, en esta Uni-
versidad, escenario de tantas batallas, al Comandante Fidel Castro, líder
de la revolución obrero-campesina cubana. Los estudiantes y trabajadores
reciben a Fidel en esta zona de combate de la sociedad chilena, donde se
cruza la dureza de la lucha del minero, del obrero textil, del obrero urbano
con la agitación campesina de Arauco y la frontera. Este recibimiento,
lleno de calor y afecto, está marcado por una honda trayectoria de combate
contra los explotadores de los trabajadores y estudiantes de esta región.

[...]
En esta Universidad, Bob Kennedy, agente de la mafia internacio-

nal, que explota y mantiene en la miseria a los países semicoloniales, fue
escupido, golpeado y expulsado del recinto universitario. Esta fue la pri-
mera Universidad que se liberó, por la fuerza, de los Cuerpos de Paz, en
Chile.

Bastión antiburgués inclaudicable, recibió también el ataque repre-
sor de Frei y su camarilla de asaltantes de los intereses del pueblo. Fue
violada su autonomía, fueron apaleados, perseguidos y encarcelados los
estudiantes.

Esta Universidad, esta región y sus luchas, ha sido cuna de expro-
piadores de bancos y de revolucionarios como Luciano Cruz Aguayo.
Cantera que forja, constantemente, agitadores, propagandistas y organiza-
dores de la lucha revolucionaria chilena. Profesionales de la revolución.

Este movimiento estudiantil, en el camino de su historia, ha tenido
que entregar su cuota de mártires al sectarismo, como Arnoldo Ríos.

Los estudiantes de Concepción fuimos la primera voz en Chile, que
se levantó para señalar a Salvador Allende las debilidades del proceso
político chileno y la necesidad de aclararlos abiertamente ante las masas,
como única forma de recobrar fortaleza y seguir avanzando.

Son estos estudiantes, forjados en los rigores de la lucha de clases,
educados en un odio implacable contra el enemigo, los que dan una bien-
venida entusiasta, fraternal y revolucionaria al Comandante Fidel Castro,
representante de un pueblo hermano, dueño de su destino, que ha desarro-
llado una lucha implacable contra sus enemigos internos y contra el gran
enemigo de la humanidad, el imperialismo norteamericano. Esta Universi-
dad, los estudiantes y el proletariado combatiente, con alegría revoluciona-
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ria, saludan en Fidel la decisión de un pueblo, de sus guajiros, de sus
obreros, de sus estudiantes armados, de llevar una revolución hasta sus
últimas consecuencias, al socialismo.

Porque Cuba expresa su decisión de lucha sin cuartel a los explota-
dores en su internacionalismo proletario, en el Che, que en su entrega y en
su ejemplo, mostró el carácter continental de la lucha que Cuba abrió con
el proceso armado, que habrá de llevar a todos los pueblos al triunfo
definitivo de nuestra segunda independencia.

[...]

Este es un país en guerra

Comandante, este es un país en guerra. Un país partido por una
guerra de clases, encubierto a veces, abierto otras, que no podrá terminar
sino con la victoria o la derrota de uno de los dos grandes campos en
pugna. El de los trabajadores de la ciudad y del campo y el de las clases
poseedoras nacionales y extranjeras. Esta es una guerra que el proletariado
y el campesinado podrán ganar sólo si a través de una táctica adecuada
van infligiendo constantes derrotas a las fuerzas enemigas, movilizando la
energía revolucionaria del pueblo, fortaleciendo la unidad de todas las
clases y capas oprimidas de la sociedad chilena, hasta transformarlas en
una fuerza social, política y militar, capaz de quebrar en toda línea el
dominio burgués imperialista. En esta guerra, los trabajadores avanzan
con fuerza cuando nos nacionalizan el cobre y deciden no pagar un peso a
los saqueadores yanquis. Cuando nacionalizan la banca, cuando toman el
control de la tierra a través de sus propias movilizaciones, cuando aceleran
el proceso de expropiación de la gran industria y exigen el control y la
administración obrera de la fábrica, cuando empiezan a exigir la destruc-
ción del viejo aparato del Estado y la construcción del Estado popular de
un Estado de los trabajadores. Así, las masas obreras y campesinas van
destruyendo y debilitando el poderío de los dueños de la tierra y de las
fábricas y sus socios extranjeros, van confiando en su propia fuerza y
desarrollando su propio poder.

[...]
Así también, todo el pueblo sabe que esta guerra sin cuartel, que no

terminará sino con el triunfo del ejército de las clases explotadas o de la
restauración burguesa bajo las formas del fascismo más abyecto.

[...]
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Sectarismo impide la lucha ideológica

Creen que a través de estas conciliaciones será posible neutralizar-
los por algún tiempo, como si al enemigo que los obreros y campesinos
han amenazado de muerte, pudiera conformarse con la promesa de una
muerte a más largo plazo. Pero, además, quienes han intentado encubrir
las concesiones y de justificarlas ideológicamente han hecho resurgir al
sectarismo en el seno de la izquierda, impidiendo, dentro de un ambiente
unitario, desarrollar la lucha ideológica que permita corregir los defectos
del proceso y asegurar el camino de los trabajadores hasta la conquista del
poder político.

[...]
Hoy más que nunca, cuando los dueños de las fábricas y de la tierra

están a la ofensiva, cuando pretenden desgastar políticamente al Gobierno,
amarrarlo y desgastarlo en mil artimañas legales, quitarle la iniciativa,
etc., los trabajadores entienden que la única alternativa política correcta es
responder con la unidad de todo el pueblo y de toda la izquierda y con su
decisión de avanzar sin tregua sobre sus objetivos, imponiendo él las
reglas del juego a los explotadores.

Unidad para golpear al enemigo

Se ha dicho que la izquierda revolucionaria ha roto con la Unidad
Popular y con el Gobierno, que la izquierda se habría dividido y habría en
el seno de ella una lucha fratricida. Nosotros sabemos y podemos respon-
der que no es así, porque la izquierda revolucionaria, siguiendo la inteli-
gencia popular, sabe que en la unidad de los obreros y de los campesinos
de todo el pueblo, y sólo allí está la fuerza que le dará las victorias y la
gran victoria final definitiva. Es por eso que hoy, nuevamente, nosotros
planteamos la unidad de todo el pueblo y la unidad de toda la izquierda,
unidad para luchar con más fuerza contra nuestros enemigos fundamenta-
les, los explotadores nacionales y extranjeros, unidad para luchar por
construir un poder popular, un poder de los trabajadores que reemplace al
poder de la burguesía y al actual Estado, que levante la asamblea del
pueblo y el estado de los trabajadores.

Unidad de todo el pueblo para expropiar a la burguesía propietaria
de la tierra y de las fábricas. Unidad de los obreros y de los campesinos y
el pueblo entero para acelerar la reforma agraria, para establecer una
nueva ley de reforma agraria que permita movilizar a todos los trabajado-
res agrícolas.
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Unidad para expropiar todas las inversiones del imperialismo yanqui
en Chile. Unidad para que el poder pase a manos de los trabajadores de la
ciudad y del campo.

Por eso, porque en esto se juega el destino de los trabajadores
chilenos, el futuro de la lucha de clases en Chile, llamamos a todo el
pueblo y a toda la izquierda a deponer todo sectarismo y a unirnos a la
lucha contra nuestros enemigos de clase, a golpearlos juntos, a acorralar-
los y a derrotarlos hasta hacer de Chile un segundo territorio libre de
explotaciones, como la Cuba de Fidel y el Che.

Por eso, queremos terminar llamando a corear todos como un solo
hombre, La izquierda unida, jamás será vencida.

Ciudad Universitaria, 18 de noviembre de 1971.

***
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FRENTE DE TRABAJADORES REVOLUCIONARIOS, FTR:
DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS

(Diciembre de 1971)

(Tomo 3, pp. 1506-1509)

1. El FTR, corriente de opinión política que agrupa a los sectores
revolucionarios de los trabajadores chilenos, se organiza para impulsar
desde el seno mismo del movimiento obrero, la lucha por la consecución
de los objetivos históricos del proletariado: La conquista del poder, para
instaurar un Gobierno obrero y campesino, que destruya el régimen capita-
lista y haga posible el inicio de la construcción del socialismo en Chile.

2. El FTR considera que la clase obrera es la clase motriz de la
revolución chilena y que, bajo su dirección, agrupará el conjunto de los
trabajadores, campesinos, soldados, pobladores y estudiantes, para el cum-
plimiento de su misión histórica: conquistar el Poder, instaurando un
Gobierno revolucionario obrero y campesino, para destruir el régimen
capitalista, y construir, a través del socialismo, la sociedad sin clases del
comunismo.

3. El FTR considera que los enemigos fundamentales de los traba-
jadores y de la revolución chilena, por ser los que han mantenido y defien-
den este régimen de opresión, explotación y miseria, son:

—El imperialismo, representante de los intereses de la burguesía
internacional, que ejerce una sanguinaria dominación económica, política,
ideológica y militar sobre los pueblos explotados del mundo;

—La burguesía, propietaria de la tierra, de los bancos, de las mi-
nas, del comercio, de las fábricas, dependiente y estrechamente ligada a
los intereses del imperialismo.

—El Estado burgués, que bajo las condiciones del régimen capita-
lista, es el principal instrumento de dominación del imperialismo y las
clases explotadas.

4. El FTR considera que la destrucción del régimen capitalista y la
construcción de la nueva sociedad, sólo será posible a través de la movili-
zación combativa de las clases explotadas, que bajo una conducción revo-
lucionaria, enfrentarán a sus explotadores.

Este enfrentamiento directo adquirirá caracteres de violencia que
exigen de los trabajadores la organización armada para la defensa de sus
intereses. En este sentido, nada ni nadie podrá reemplazar el papel funda-
mental que les corresponde a las clases trabajadoras en la lucha por la
conquista de sus objetivos históricos.
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5. El FTR considera que las luchas reivindicativas son un arma
valiosa contra la explotación, pero que deben orientarse en un sentido
revolucionario, que permita transformar esa lucha reivindicativa en una
lucha política por la destrucción del régimen capitalista.

6. El FTR reconoce a la CUT como el organismo máximo de los
trabajadores chilenos, pero combatirá en el seno de ella, contra las tenden-
cias burocráticas, sectarias y reformistas, considerando que su deber es
luchar por conquistarla e imprimir una orientación revolucionaria a las
luchas de la clase obrera y sus aliados.

7. El FTR declara como uno de sus principios básicos el internacio-
nalismo proletario, entendido como la solidaridad combativa del proleta-
riado de un país con las luchas del proletariado de todo el mundo por su
liberación.

El FTR considera que el triunfo pleno del socialismo en Chile sólo
será posible en su totalidad, con la derrota total del imperialismo y sus
aliados y con el triunfo del socialismo en todo el mundo.

FTR, diciembre de 1971.
[...]

***
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FRENTE DE TRABAJADORES REVOLUCIONARIOS (FTR-MIR).
PROGRAMA DEL FTR

DOCUMENTO CONFIDENCIAL DE DISCUSIÓN INTERNA

(Diciembre de 1971)

(Tomo 3, pp. 1510-1521)

El FTR, corriente de opinión política que agrupa a los sectores
revolucionarios de los trabajadores chilenos, se organiza para impulsar
desde el seno mismo del movimiento obrero, la lucha por la consecución
de los objetivos históricos del proletariado: la conquista del Poder, para
instaurar un gobierno de trabajadores, que destruya el régimen capitalista
y haga posible la construcción del socialismo en Chile.

[...]
Si desde septiembre adelante, los enemigos del pueblo han logrado

mantener la casi totalidad del poder y la riqueza en sus manos, hoy es
preciso luchar por conquistar todo el poder para los trabajadores, y resti-
tuir las riquezas a manos de todo el pueblo, como única forma de destruir
el régimen capitalista y marchar resueltamente hacia la construcción del
socialismo en nuestro país.

[...]
El FTR impulsará esta batalla por el poder a través de la organiza-

ción y la movilización directa de los trabajadores contra sus enemigos de
clase, a partir de sus reivindicaciones inmediatas, a partir de su disposi-
ción actual de lucha, de su conciencia política presente, preparando así las
condiciones para un ascenso revolucionario general de los trabajadores,
que pondrá finalmente, a la orden del día, el aniquilamiento político de la
burguesía y el ascenso al poder del proletariado triunfante.

La lucha por la conquista del poder requiere que los trabajadores
luchen contra los enemigos del pueblo en todos los lugares en que éstos se
encuentren. La conquista del poder y la construcción del socialismo es
tarea de los trabajadores, y nada ni nadie podrá reemplazarlos en el cum-
plimiento de esta misión histórica. “La emancipación de los trabajadores
será obra de los trabajadores mismos”.

El FTR impulsará la solidaridad combativa de los trabajadores chi-
lenos con la lucha de los trabajadores de todo el mundo en contra del
imperialismo y las clases dominantes. El FTR entiende que el triunfo
pleno del socialismo en Chile sólo será efectivo con el triunfo de los
trabajadores de América Latina y de todos los pueblos oprimidos con el
triunfo del socialismo en todo el mundo.
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El programa del FTR, que se anuncia a continuación, es una bandera
de lucha para encabezar las primeras etapas de este combate del proletaria-
do hacia los objetivos históricos de la clase trabajadora. Es un programa de
transición, adecuado a la situación política actual de Chile y cuya agitación
por el FTR, en el seno mismo de las masas, llevará a comprender progresi-
vamente la necesidad del programa socialista y a luchar resueltamente por
éste.

Programa del FTR

La construcción del socialismo requiere como paso fundamental
que las fábricas, fundos y riquezas del país les sean expropiadas a los
explotadores para que éstas, en manos del Estado, y administradas por los
propios trabajadores, sirvan a los intereses de todo el pueblo. Por tanto el
FTR luchará por:

—La expropiación sin pago de las minas del cobre, hierro y de
todas las empresas en manos del imperialismo yanqui.

—La expropiación sin pago de todas las grandes industrias y mo-
nopolios industriales, así como también de todas las empresas en manos
de los grandes capitalistas nacionales.

—La expropiación de todas las industrias que realicen sabotaje,
boicot, desabastecimiento o despidos arbitrarios de trabajadores.

—La expropiación de todas aquellas empresas importantes para la
planificación y el control de la economía por parte del Estado.

—El FTR llama a impulsar la lucha por la expropiación de todos
los bancos, compañías de seguros, así como también de todo el comercio
exterior y los monopolios comerciales y de distribución en el mercado
interno.

El FTR frente a la reforma agraria suscribe plenamente el progra-
ma del Movimiento Campesino Revolucionario (MCR) que plantea:

—Expropiación de todas las tierras de la burguesía agraria chilena
(7.000 fundos).

—Expropiación rápida del casco, maquinaria, animales, sin indem-
nización.

—No derecho a reserva.
—Toma de posesión inmediata de las tierras expropiadas.
—Fortalecimiento y desarrollo de los Consejos Comunales Campe-

sinos, como órganos de poder obrero-campesino, que tomen a su cargo las
tareas de los organismos del agro.
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Todo esto implica el establecimiento de una nueva ley de reforma
agraria.

[...]

Los problemas de los trabajadores

Los grandes capitalistas nacionales y extranjeros, los dueños de las
fábricas, fundos, minas, etc., han explotado durante años a los trabajado-
res chilenos y las riquezas del país en su propio beneficio, sin preocuparse
jamás de las condiciones de vida de los trabajadores. De esta forma, han
creado graves problemas, tales como los de la salud, la educación, la
cesantía, la vivienda, etc. Estos problemas, en la medida que son un
producto de la sociedad capitalista, en que unos pocos son los dueños de
las riquezas, mientras que la mayoría se ve obligada a trabajar para ellos,
sólo serán resueltos definitivamente cuando los trabajadores conquisten el
poder, terminen con la propiedad privada de los medios de producción y
empiecen así a construir el socialismo.

En las actuales condiciones, los trabajadores deben luchar por me-
jorar sus condiciones de vida, dando estas luchas en función de las tareas
por la conquista del poder. Por lo tanto el FTR plantea:

Ante la cesantía:

La cesantía es provocada por el sistema capitalista, el cual requiere
un ejército de cesantes para abaratar la mano de obra. Este problema se ha
visto agravado por el boicot económico de los grandes empresarios desde
que asumió el Gobierno de la Unidad Popular.

El FTR considera, por tanto, que la cesantía debe enfrentarse esgri-
miendo las siguientes soluciones:

—Declarar la cesantía calamidad pública.
—Exigir que las industrias trabajen con toda su capacidad instalada,

contratando para ello, mayor personal.
—Poner a plena producción todo el agro.
—Desarrollar un rápido plan de industrialización, tendiente en lo

fundamental, a crear nuevas fuentes de trabajo.
—Desarrollar un vasto plan de obras públicas y viviendas que per-

mita absorber en parte la cesantía.
—Crear brigadas de trabajadores que incorporen masivamente a los

cesantes a la actividad de la construcción, sobre la base de la Empresa
Nacional de la Construcción, eliminando así la mediación de los empresa-
rios y contratistas particulares.
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—Crear un subsidio de cesantía automático con cargo a las empre-
sas privadas.

Todas estas medidas podrán ser puestas en práctica tan solo, si no
se paga a los yanquis el cobre ni a los patrones las fábricas y fundos.

Ante la vivienda:

El FTR considera que el derecho a la vivienda confortable, higiéni-
ca y sólida es un derecho esencial de todo el pueblo. Las clases dominan-
tes, los empresarios de la construcción, han hecho de esta necesidad de los
trabajadores un negocio suculento para sus bolsillos. Por lo tanto el FTR
plantea:

—La expropiación de todas las grandes empresas privadas de la
construcción, la que, sobre la base de las brigadas de trabajadores, deberá
resolver a corto plazo el problema de la vivienda.

—La expropiación de los grandes rentistas propietarios de vivien-
das y de grandes mansiones de lujo, destinando estas últimas a fines
culturales, educacionales o de utilidad pública.

—La congelación de los arriendos. El monto de estos no debe
exceder del 10% del presupuesto familiar. La obligación de pago debe
terminar una vez cumplido un plazo de cinco años, después del cual el
Estado garantizará el uso de la vivienda sin necesidad de pago a todos los
trabajadores.

Ante las remuneraciones:

El FTR apoya la lucha de los trabajadores por conseguir mejores
salarios, pues los trabajadores tienen el derecho a exigir remuneraciones
que les permitan alcanzar mejores condiciones de vida. Por tanto el FTR
plantea:

—Debe existir una remuneración mínima vital que permita satisfa-
cer todas las necesidades del grupo familiar, es decir, alimentación, salud,
cultura, educación, recreación, vivienda, vestuario, movilización, etc.

—Esta remuneración debe ser reajustada automáticamente de
acuerdo al alza del costo de la vida y en forma escalonada.

—Debe fijarse una escala única de remuneraciones para el sector
público que sea válida para los diferentes grupos del sector.

—Debe fijarse una remuneración tope, tanto para el sector público
como privado, que termine con los sueldos millonarios y con la desnivela-
ción que existe actualmente.



EL MIR VISTO POR EL MIR 417

—Debe lucharse por la nivelación de salarios exigiendo, por lo
pronto, igualdad de salarios para quienes desempeñan un mismo oficio o
profesión. A igual trabajo igual salario.

—El FTR considera justo que los trabajadores luchen por que una
parte de las utilidades obtenidas por el Estado a través del control sobre
las industrias estatizadas, la nacionalización del cobre u otros mecanis-
mos, se destinen al mejoramiento de las condiciones de vida de los traba-
jadores y especialmente a aumentos salariales.

Ante la previsión social y la salud:

El FTR luchará por un sistema previsional único para todos los
asalariados.

—Un sistema general de subsidios para toda la población activa,
por interrupción temporal del ingreso (enfermedad, accidente, materni-
dad), cuyo monto sea el equivalente a los salarios, sueldos y rentas de
actividad. Para los sectores de ingresos indeterminados, el monto del sub-
sidio debe fijarse en relación al sueldo mínimo vital.

—Un sistema general reajustable de pensiones por término de la
capacidad de trabajo (invalidez o vejez), constituido por una pensión míni-
ma equivalente al sueldo vital fijado.

—Un sistema de asignación familiar único para toda la población.
—Un sistema de pensiones para sobrevivientes, que proteja a los

familiares de toda la población activa, en igualdad de condiciones en lo
concerniente a la calidad de beneficiarios, cálculo del monto de beneficio y
requisito para obtenerlo.

—El FTR luchará por una atención médica gratuita, integral y
oportuna, tanto en sus aspectos curativos como preventivos para todo el
pueblo.

—Una subvención alimentaria en especies, a toda la población in-
fantil y a las madres embarazadas y puerperas hasta dos años.

—Establecimiento de salas cunas en todos los lugares de trabajo.
—El FTR considera necesario impulsar un proceso que culmine en

la socialización de la medicina, eliminando el negociado que con la salud
realizan las clínicas particulares, al mismo tiempo que luchará por el
establecimiento de un Servicio Nacional de Salud que mejore el nivel de
salud de la clase trabajadora y de toda la población. Esto requiere que el
Estado destine un mayor presupuesto a estas tareas.
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—El FTR apoya al mismo tiempo la lucha por la democratización
del SNS que impulsan los trabajadores de ese servicio. Al mismo tiempo
que luchará por que la atención médica se extienda a todo el pueblo,
creando policlínicas en los centros laborales o poblaciones.

Ante la educación:

El FTR considera que la educación es un derecho de todo el pueblo.
Sin embargo las clases dominantes han hecho de ella un privilegio y la
han utilizado en beneficio de sus propios intereses. Por tanto el FTR
luchará por:

—Que el Estado asuma el control de toda la educación, garantizan-
do el acceso a ella de los trabajadores y sus hijos.

—Que la educación sea obligatoria en los niveles básicos, parvula-
rios y enseñanza media.

—Que la educación sea absolutamente gratuita en todos sus niveles
y que se asegure a los estudiantes, mediante un adecuado sistema de becas,
hogar, vestuario, alimentación y los materiales necesarios para el estudio.

—Que se realice una reforma integral de la educación que en lo
fundamental garantice:

a) Formación integral del individuo, suprimiendo las diferencias en
la enseñanza media, entregando a la juventud una educación uniforme,
eliminando la especialización prematura entre carreras técnicas y huma-
nistas, que vincule la teoría y la práctica, el trabajo intelectual y el ma-
nual, el estudio y la producción.

b) Que se vincule estrechamente a los problemas de la comunidad y
de la sociedad en su conjunto; a los sindicatos, fábricas, fundos, juntas de
vecinos, organizaciones laborales, etc.

c) Que la educación sea permanente y alcance todos los niveles, y
que en lo esencial garantice el acceso a ella de los trabajadores, creando
centros de estudios en todos los lugares de trabajo, fábricas, fundos, em-
presas, poblaciones, etc.

—El FTR apoyará la lucha de los profesores y estudiantes por la
democratización de las estructuras del sistema educacional chileno.

—El FTR apoyará las luchas que por la proletarización de la edu-
cación libran los estudiantes revolucionarios agrupados en el Frente Estu-
diantil Revolucionario y en el Movimiento Universitario de Izquierda
(FERMUI), por considerar que la lucha por rescatar a la educación del
control de las clases dominantes y ponerla al servicio de los trabajadores,
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es parte de la lucha de los trabajadores por la conquista del poder y por la
transformación revolucionaria de la sociedad.

Organización de los trabajadores

Organización sindical:

En su lucha por la conquista del poder y la construcción del socia-
lismo, los trabajadores deben asumir formas de organización que les per-
mitan enfrentarse exitosamente a los explotadores. Esto requiere, fortale-
cer las actuales organizaciones de trabajadores, fundamentalmente la
organización sindical.

Los sindicatos son organizaciones de masas del movimiento obrero,
que deben abarcar en su seno a los más amplios sectores. Los sindicatos
que siguen una orientación de clase, una orientación revolucionaria, deben
ligar permanentemente las luchas económicas inmediatas con la educación
y la propaganda, con las tareas socialistas, con las tareas de la conquista
del poder.

La organización sindical debe permitir la expresión democrática y
revolucionaria de las bases y ser capaz de cumplir la tarea de educar,
disciplinar, organizar a todas las masas trabajadoras; en el caso chileno,
definir su papel frente al Estado y frente a las tareas de la revolución.

La organización sindical debe conservar su independencia frente al
Gobierno y frente a las organizaciones políticas.

El FTR considera que la actual estructura de la organización sindi-
cal chilena no cumple efectivos criterios democráticos ni de eficacia en su
funcionamiento.

En Chile hoy el movimiento obrero necesita una nueva estructura
sindical construida sobre la base de una reorganización de la actual.

—Necesitamos una organización democrática que sea fiel expre-
sión de la decisión combativa de sus bases.

—Una organización que incorpore a las amplias masas de trabaja-
dores que hoy carecen de organización.

—Una estructura sindical centralizada, no burocrática que la haga
más poderosa y termine con la atomización de la actual.

Por tanto el FTR plantea:
—Establecer el principio de funcionamiento de acuerdo al ejercicio

de la democracia directa de las bases, a través de las asambleas de bases, o
de asambleas de delegados de organismos de bases. Elección universal y
directa de los dirigentes nacionales, regionales y locales de la CUT.



420 ESTUDIOS PÚBLICOS

—El establecimiento de los Consejos de Delegados por comuna o
provincia, integrados por los delegados de los organismos de base, ante los
cuales rendirán sus cuentas permanentemente los dirigentes de la CUT.

—La creación de los sindicatos únicos nacionales por ramas indus-
triales, que agrupen a todos los trabajadores de un mismo rubro (por
ejemplo, el Sindicato Único de los Mineros del Carbón).

[...]
El FTR reconoce a la CUT como la máxima organización sindical

de los trabajadores chilenos, lucha por su fortalecimiento y desarrollo y
combate todo intento de paralelismo sindical ante ella. El FTR luchará,
sin embargo, por imprimir una orientación revolucionaria a las luchas de
la clase trabajadora y combatirá resueltamente las tendencias reformistas,
burocráticas y sectarias en el seno de las organizaciones laborales, que
entraban y dificultan las luchas revolucionarias de los trabajadores.

[...]

Participación de utilidades

Mediante diversos mecanismos contables y financieros a las empre-
sas les es muy fácil eludir el pago de la participación de utilidades, estan-
do además este derecho reservado tan sólo para los trabajadores ya organi-
zados con sindicato.

El FTR plantea como consigna el hacer obligatorio el pago de
participaciones de utilidades señalándose como un límite mínimo el 6 por
ciento de los salarios pagados en un año, extendiéndose este beneficio a
todos los trabajadores, sea que estén organizados en sindicatos o con
delegados de empresas.

[...]

Administración y control obrero

Las características del período actual en que los trabajadores luchan
por conquistar las fábricas y fundos para todo el pueblo exigen que sean
los propios trabajadores quienes asuman la responsabilidad de, junto con
luchar por la expropiación de las industrias en manos de la burguesía,
participen en la administración de las fábricas estatizadas y mantengan la
vigilancia revolucionaria sobre aquellas no estatizadas.

El FTR luchará por desarrollar y mejorar la aplicación del conve-
nio CUT-Gobierno respecto a la administración de empresas estatizadas, e
impulsará la efectiva y democrática participación de los trabajadores en
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ella, tanto en sus aspectos técnicos como político, combatiendo las prácti-
cas burocráticas y tecnocráticas en la dirección de las empresas y en la
relación de los trabajadores con sus dirigentes.

Para que esto sea posible los organismos directivos de las empresas,
comités de empresas, comités de administración, etc., deberán dar cuenta
periódicamente del funcionamiento de tales organismos, a la vez que los
trabajadores tendrán derecho a destituir aquellos malos funcionarios y
dirigentes que no cumplen con la obligación de defender los derechos de
los trabajadores en su conjunto.

Control obrero

En aquellos sectores de la industria donde subsistan los empresa-
rios privados, los trabajadores deben establecer un sistema de fiscalización
y vigilancia, mediante los Comités de Vigilancia de la Producción. Los
trabajadores deben intervenir en la decisión del qué producir, cuándo y
cómo producir, conocer si se está produciendo con la totalidad de la
capacidad instalada, conocer la contabilidad y utilidades de la empresa,
establecer la cuota que deben destinar a la inversión, etc. Los Comités de
Vigilancia deben constituir una eficaz herramienta para el ejercicio del
control obrero de la producción.

[...]

El FTR y los métodos de lucha

La defensa de sus intereses de clase y la conquista de los objetivos
históricos del proletariado exige que los trabajadores revolucionarios utili-
cen todos aquellos métodos de lucha que signifiquen golpear al enemigo y
permitan organizar, educar y movilizar a sus hermanos de clase.

El FTR apoyará todos aquellos métodos de lucha que permitan
integrar a las más amplias capas de trabajadores a las luchas revoluciona-
rias por la conquista del poder. De este modo el FTR apoyará las huelgas
legales e ilegales, tomas de fábricas, paros de brazos caídos, etc., que se
ajusten a los principios anteriormente señalados.

[...]

Tomas de industrias

El FTR considera que las tomas de industrias son un método legíti-
mo de lucha, cada vez que han sido utilizadas en la defensa de los intere-
ses de la clase trabajadora. La toma de industrias es un arma valiosa en la



422 ESTUDIOS PÚBLICOS

lucha contra el boicot, el sabotaje, el desabastecimiento, los despidos arbi-
trarios, etc., provocados por los patrones. Ha sido un arma efectiva contra
los abusos patronales y las largas tramitaciones burocráticas y legales.

El FTR considera además que, en momentos de enfrentamiento,
contra las agresiones de las clases dominantes y el imperialismo, las tomas
de industria juegan un importante papel, que junto a la movilización
combatiente de los trabajadores y sus organizaciones revolucionarias, per-
miten oponer una fuerte resistencia a los reaccionarios, así como también,
en un momento de ascenso revolucionario general de las clases trabajado-
ras, permitirán entregar el control del país a las fuerzas revolucionarias.

[...]

***
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MIR: ¿QUÉ ES EL FASCISMO?
(El Rebelde N° 10, 22 de diciembre de 1971)

(Tomo 3, pp. 1741-1743)

¿Por qué aparece el fascismo?

El fascismo surge siempre como una reacción de la burguesía con-
tra el avance de las masas revolucionarias, que ganan o amenazan ganar
posiciones de poder. En tiempos normales, cuando la lucha de clases no es
muy aguda y la dominación burguesa no está amenazada, la burguesía
puede ejercer esa dominación de manera velada, disfrazada. Para esto está
la democracia parlamentaria burguesa, con sus leyes, sus tribunales, su
burocracia, su aparato represivo, su Congreso. Pero al agudizarse la lucha
de clases, la legalidad burguesa tiende a verse sobrepasada por las masas
trabajadoras. El viejo Estado burgués se muestra incapaz de detener la
ofensiva revolucionaria. Entonces, la burguesía recurre al fascismo.

El fascismo aparece como un movimiento cuyo centro son los sec-
tores políticos más reaccionarios, la extrema derecha. Pero el fascismo va
mucho más allá de ese núcleo: se infiltra en los partidos tradicionales
burgueses, sometiéndolos a su control; penetra en los círculos de la alta
burguesía industrial y financiera, de donde extrae fondos; trata de ganar
posiciones en la política y en las Fuerzas Armadas; extiende su influencia
al conjunto de las instituciones burguesas, como la prensa, el Parlamento,
los tribunales, etc. El fascismo actúa así como un factor de aglutinación y
de organización de las fuerzas que se oponen a los cambios revoluciona-
rios.

[...]

¿Cuál es la táctica del fascismo?

La táctica del fascismo consiste en combinar la violencia y el terror,
ejercidos directamente por sus bandas armadas, con la utilización del
Estado burgués. Apoyados en esas dos patas, los fascistas tratan de ganar
el poder, que es su verdadero objetivo, para, utilizando la fuerza del Esta-
do, aplastar a las masas revolucionarias. Cuando éstas han logrado ya
conquistar posiciones importantes en el aparato de Estado, el fascismo
procura desalojarlas, a través de la guerra civil, si el movimiento de masas
es fuerte (como en España), o del golpe militar si ese movimiento es débil
(como en Brasil o Bolivia).
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Lo esencial en la táctica del fascismo es crear un clima de anarquía y
terror con el fin de intimidar a la pequeña burguesía y someterla a su
liderazgo; esto es lo que tratan de hacer en Chile las bandas de Patria y
Libertad, de la DC y del PN. Simultáneamente el fascismo —sin abando-
nar sus métodos de terror— utiliza la legalidad burguesa, mediante ofensi-
vas parlamentarias, elecciones, etc.; en Chile, este es el papel que cabe a
los políticos profesionales DC, PN y DR. Se quiere repetir así los métodos
de Hitler y Mussolini, quienes golpeando por abajo y por arriba, lograron
finalmente hacerse cargo del poder.

[...]

¿Qué hace el fascismo en el poder?

Una vez en el poder, el fascismo transforma al mismo Estado bur-
gués que se había mostrado débil en la lucha contra la revolución. El viejo
Estado, con su constitución y su legalidad, ya no sirve y los fascistas crean
un nuevo Estado burgués, más fuerte y más represivo: se liquida al antiguo
Parlamento, donde la izquierda podía entrar; se eliminan los partidos de
izquierda, pero también los partidos burgueses tradicionales; se suprimen
las libertades democráticas, como la inviolabilidad del domicilio, etc., se
refuerza el aparato represivo del Estado. En suma, se institucionaliza el
terror.

Pero el terror no va dirigido a las clases poseedoras. Su blanco es el
movimiento obrero y campesino, los estudiantes, las organizaciones de
izquierda. Apoyados en la fuerza del Estado, los fascistas incendian los
locales populares (sedes sindicales, partidarias, etc.); encarcelan, torturan
y asesinan dirigentes obreros y campesinos; clausuran los universidades;
imponen trabajos forzados; promueven la concentración monopolística de
la propiedad industrial y agraria, liquidando a la pequeña burguesía que
los apoyó.

[...]

***


